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g . A aiB R O S IO .
Existencia cii 1 ° de cliciembre de 1S3S...............  317? g^g
JCiiIraioii en dicho mes........................................  331 i
................................................................................. 385............................................................................. ... >

Quedaron para l.° de enero de 1839 ...............  293
La mortandad estuvo á razón de 3,24 por 100.

S. JÜAN^ I>E D IOS.
Existencia en l.° de diciembre do 1838 . . ■ • • " t ?  496KiUrai'oii cu dicho mes..........................................  2-2$Se curaron.............................................    170?Fallecieron........................................................... ..... 38 >

Quedaron para l.° de enero de 1839 ...............  279
L'i mortandad estuvo á razón de 7,65 por 100.

S. FRA N C ISC O  D E  P A U E A .
Existencia en l.°de diciembre de 1838 .............. H 9?
Entraron en dicho m es........................................  33 ¿
Se curaron.............................................................  C 30Fallecieron................................................    •_>-------

Quedaron para l.° de diciembre de 1838. . . .  138
La mortandad estuvo á razón de 7,84 por 100.

NOTA.
.'Aunque estos estados del hospital de S. Francisco de 

Paula, no se avengan con los de su mayordomo , consiste en 
que 61 incluye en las entradas no solo las mujeres que van allí 
por disposición de loíl tribunales á sufrir una condena, sino tam- 
bien las pobres y ¡as criadas que van á parir, y nosotros las ex­
ceptuamos para la exactitud médica de nuestras observaciones.
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RESUMEN.

De estos estados y de la práctica de los facultativos ,le la 
Habana, se deduce, que en diciembre remaron las enfermeda­
des siguientes : el &rden en que se colocan indica su mayoi o 
menor predominio. Diciembre.

Fiebres simples y catarrales—  Gastritis 3g« J s —  Diar- 
Afectos catarrales.—Dolores osteocopos— hitiiis.reas

Obse^'vaciones prácticas.
Han sido pocas las enfermedades y el número de pacien­

tes este mes; pero se ha observado la tendencia á la cronicidad 
de los males. La temperatura moderada de la atin&sfera debe 
ser la causa de lo primero , y la de lo segundo se ha de 
referir, y con particularidad en los entrados en los diversos 
hospitales de esta plaza, ála  misma disminución de aquellos, 
pues siendo tan soportable el calor no debían en general afec­
tarse mas que los muy predispuestos por enfermedades laten­
tes y anteriores. . *< •No hemos tenido en los últimos meses el número de tísi­
cos que parecía corresponder al de los primeros, si fuera real 
que á fines de año se aumentan aquí estos males crónicos; pe­
ro hasta ahora es mas probable que los que padecen del pu -mon sufren con frecuencia sus ataques á principios de ano y
arrastran su dolorosa existencia con mayor 6 menor probabili- 
dad de curación hasta que llega el otono y sucumben en esta 
6 en otra época.No han faltado sus casos de apoplegía, ni algunas anginas; 
pero el dolor de costado y la pneumonía aguda han sido bas­
tante raras. La tos convulsiva y la difteritis,& sea la angina con 
falsas membranas, ha sido tan escasa, que hasta ignoramos su 
existencia.Se han enterrado en el cementerio general:

En todo diciembre. . . 24^ 
Total general. . 353

113
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r e s u m e n

dt las observaciones meleoroló§;icas de 1833. 

b a r ó m e t r o .

A  las S de la mañana.
for.nABi.B._ CBHTnr«B:_

^ ‘" “ “ A to ra  m e ta  en todo e ía a o .  27 66

j2 las 2 de la tarde.
so altura el 20

M ínim um  id- el 14 de jumo
Altura m edia...........................

,d las S de la noche.

M áxim um  de su altura el 20 de abril |7M ínimum  de id._ - el 14 dejum o 27
.....................................................................

; " 2 : í  . s " .  E - ' .

.2  las S ííe la mañana.
del calor el 25 ! •' •' •' ■ •’ “

“ “ “ T r m p e r l 'r .  med'ia en todo el añ o ................. 7*

v2 las 2 de la larde.
. . .  ..............90® 35

il/axí»KWWi el 26 de julio . ........................ . . .  66° 20M ínimum  el 24 de d ic i^ b r e ........................ ^
Temperatura m ed ia ...........................
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«4 ¡US S de de ¡a noche.

M áximum  el 31 ele agosto........................................87° soM ínim um  el 2-1 de diciembre..................... ..  50Temperatura media . . • ...............................TG° 85
HIGRÓMETRO.

- J1 las Q de Ici mañana.
M áximum  de la humedad el IC de en e ro ..................8-1°M ínim um  id. el 20 de marzo................. .53°Termino medio................................................. .50

di las 2 de la tarde.
M áxim um  de la humedad el 16 de enero ....................80°M intm um  id. el 2 y el 18 de marzo. . . 45°

Término medio.................................................... 62° 50
«/2 las 8 de la noche.

M áximum  de la humedad el 16 de enero.................. 84°M ínim um  id. el IS de marzo..................49°
Término medio.................................................66° 50

ESTADISTICA MEDICA 
COEnESPONDIENTE AL ASo DE 1S3S.
Hospital general de S. tdmhrosio.

Existencia en l.° de enero do 1838............  284 7 sco-jEntraron en todo el año. . - ............................  5303 5 ^Se curaron...................... 5097?
Fallecieron...................  197 5 tZ—Diferencia.............293

La mortandad estuvo á razón de 3,53 por 100.
/dem  de caridad de S. Juan de Dios.

Existencia en l.° de enero de 1838. . . . . . .  279 ?Entraron en todo el año..............................  30355
Se curaron.....................  2531 ?Fallecieron................... 504 5

Diferencia............  279La mortandad estuvo á razón de 15,20 por 100.
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,V ü/« ,-E u febrero d-3 ISdS no hubo 322 curados como so 

dice en el ¡irimcr volíímen ijá^ina Id, sm o2 1 2 ; error que has­
ta ahora no se había aiiercibido.

l ia n  de Ídem de S. Francisco de Paula. 
KxMcncia en l ° de enero de IS3S.................... J05^EiiU'ai’o.i un lodo el año.................................  • •Se curaron.................... • U '  ¿ .jq3Fallecieron ................ ... 2ü6 3Diferencia.............. D33

J^i mortamlaJ estuvo & razón de 38,37 por lUO.

Pronurclan de los muertos con los bautizados y  con el to­
tal de la poblaciun.

S • Irin enterrado en el cementerio RCiiera! en lodo el ano 
de 1838 este total de muertos que corrcspoiuleir a las parro- 
tjuias de la Habana y á las de Jesús Muría y Guadalupe, estra- 
nuiros.
Adultos blancos........................................
Idem do color........................................... -óna A4433húrvulus blancos..................................... óco c 1585 jIdem du color.............................. ..  >

Se han bautizado en las mismas parrotinias:
Illancos...................................................................
De color............................. . ' , '  ‘ I ............... ... ' o-ñ 'Diferencia en contra de bautizados.........................

Hubo los siguientes matrimonios;
De blaiicos. . • •De color............... lÜ2y

Elevando á 1-10.000 almas la población de la Habana y 
barrios de Jesús María, Guadalupe y S. Lázaro, cuyos indjvi. 
dúos son los que se entierran en el cementeno general , en-lircmos la proporción de la mortandad il razo.i o. ' po‘ •

Se sigue de esta curta mortandad que la Ihdiafia es uuo 
do los países mas sanos.
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Nuestras observaciones se han hecho con la mayor exac­

titud, valiéndonos de instrumentos que no dejan nada que de­
sear; y para los demís puntos, nos hemos servido ya de doc.i»- 
mentos olleiales y archivados, ya de hechos y de cosas que he­
mos presenciado.

APUNTES PARA LA  H ISTO RIA
DB LA

2SJS.4Í. B-12

Creemos <Ie tan alto interés cuanto jiertcnezca á esta isla, qneaonquo muflías 
pei-sonaa jiueden criticarnos In inaerciou de ciertos artículos en esta olira, espera­
mos que el buen ñii con quo lo hacemos nos servirá sobradamente de discnlp».

en verdad doloroso, que tenicntlo nuestras ticn'as una fertilidad tan asom­
brosa, no se aprovechen de ella los agricultores para aumentar sus riquezas, [..a 
caBa de azúcar j  cl café ahsorven su atención; pero como no todus ticneu grandes 
capitales, tal vez algunos se aprovecharán do nuestros avisos para emprender o- 
tro  linaje de sembraduras, ciertos do hallar á poca costa una utUidail que recom­
pense sus fatigas.

A g r ic u l tu ra .
Del cultivo del cacao en la villa de san Juan de los Deme­

dios, encargada a l presbítero sacristán mayor don 
tdntonio Jlbad Anido.
Observándose que desde que se pobló la isla de Cuba de 

españoles hasta ahora, no se ha casi cultivado el árbol del cacao 
en otra parte que-en la villa de los Remedios y territorio do 
su jurisdicción, se ha preguntado á los mas ancianos de ella, si 
saben que este grano se haya introducido de alguna otra parte 
de América, y ninguno da razón do haber oido tal especie á 
sus progenitores. Esto inclina á sospechar que así como en al­
gunos puntos de la isla se producen árboles que no se encuen­
tran en los demás, como el Pino y la Encina que solo se hallan 
en la Vuella de Abajo, hácia el cabo de san Antonio, como mas 
propios de aquel terreno; así también debe sospecharse, que el 
Cacao fué hallado por los primeros habitadores en el territorio 
de los Remedios, y que conocido su uso, le cultivaron para su 
consumo.
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Q„P k  cultivaron precisamente para su consumo, se co­
noce, enque habiendo

dos tercos del siglo Principe, principiaron á con-froto por los vecinos d Costa Firme. En
doclrle y consumirle con t  v e n d í  en la cose- '
ese tiempo en constantemente consignán-cha á 6 pesos quintal, lia  seguiu produce y con

‘ r t r .  : r e : e C . . i ’ e.:e7..a„d„ .Ig .n .
’ " 7 " ‘T r £ t  l 7 : 7 . n 7 ; 7 o  5 u . -  porc-,.ae. pa- baña se ha solicitad J De alo'unos años á es-

1: hÍníe“c h Í t r b ie n  consumidores de este grano dete tiempo se han hecho SnirUu y Santa Clara; y esta
Remedio., >“ qoe . .  inlrodoce perla viacon preferencia al de la „í á mavor oréelo quecl otro-

de Trinidad,veodl6nd..e el ^ P ; 1  L  lo. tre, 

plantíos : y en el día L,um eutel que no haya destinado
(cuya crianza ha decaído " f  ^ , stendo en las
alguna parte de sus ^ j  [ cual saca cada propieta-
mas de ellas sn ' osechaencomunpvo-
nu laprimerarenta de su egta se conserva una
ducirá de cuatro á cinco mi q quedando las
octava p u eL s referidos, lo que le pro-
r r — d e a o d ,O m ilp e .e ..E ...r«  
porqué siéndola ^^traccion mf hble . en los a o
cosecha se reduce á la m bueno»
; 7 q 7 . t C r o T S t ‘; ’e m ,o . mon’e . - -  F

aunque de cuanto puede hacerse con elprefierelabermeja.se P , , -„ ,,pn o  se derriban con es-
l„.cl.ote, dejando todo, lo. procede 4 late instrumento , y desembarazado el monte, P 
siembra que se hace de este modo.
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Dus[)ués (le Ii iber estraiih) el j^nuio ile la caja ea (i:ic sq cria
escociéndole cii estado de madurez y liiiijiru de 
le unen, hacen en cada paraje donde lia de 
tres hoye

lihi T
íiilo

(¡iiedar ima nía!,). •con la dustancia en ti 
uno á otro, y en rada ho_vo .>ie ])ot e un solo crano , (jne no 
Je cubra la tierra y sí solo le sujete , quedando la mii.id de é! 
descubierto, y tapado únicamente con las hojas secas (¡iie hay 
en el suelo, Sigien sembrando del mismo modu á ciiatm va­
ras de una á otra mata, con la misma distancia de calle._Den­
tro de tres meses se resiembra pimi suplir el que no ha nacido, 
ó al f|ue despnes de nacido se pude secar.—Conforme va cíe- 
ciendo, necesita que le ilesembaracen do lu somltra, y le entre 
el sol para que le forulezca: ¡lara conseguirlo |/,Kilaiinamonle sj 
valen del arbitrio de sen-ar ios árboles, (jiileiies sccíiulo.-c jioro 
á poco se van graduulmentó aeostiimbrandu ai sol, el cual Je d t 
fuerza y le prepara á la germinación, que regniarmento es á la 
edad de cii.itro á cinco aiTo.s en qtm principia á 11 ireeer. Nun­
ca en la primera y segunda cosecha se logra mucho fruto, pe­
ro en la tercera es ¿húndante y queda asegurado el árbol, ¡¿¿es 
de este tiempo en lo adelanui no se le conoce mu irte, ¡lorq k'; 
los mas furiosos tiraeanes que los sacuden, y dcsgajiiii de mil 
maneras, no hacen otra cosa que prepararlos á mejores co­sechas.

Creciendo el árbol impide con su sombra que nazca hici- 
ba á su pié, y no necesita do ma.s aseo que quitarle las raimi.s 
secas que rompen el viento ó los colectadores de las cajas, (¡uie- 
nes regularmente las desprenden de las ramas á golpe.s con ti­
nas varas largas , y también se debe arrancar una especio de 
planta que nace en las junturas de las ramas, y se conoce con 
el nombre de curujey.

Hay ü’es especies de cacao que aunque no se distingan por 
el grano, se nota su diferencia en la estructura y  color de la caja: 
uno la tiene en su madurez de color amarillo blanquecino con 
la figura de un pequeño melón de Castilla, y este es de mejor 
calidad, porqué tiene el grano mayor y  mas oleoso , pero el 
árbol produce menos número de cajas.— La segunda especie, 
trae la caja en su madurez de un color blanquecino verdoso, 
mas blanco que verde y de la misma figura que la primera, y 
estos cargan mas fruto , con el grano mas pecpieño y no de 
tanto aceite.—Los de la tercera especie tienen las cajas mas 
pequeñas y de culor rojo oscuro, el gvanu mas menudo y ine-
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nos grasiento, de ia misína figura cjae-liis otras dos; pero la cor­
teza es mas lisa, y los árboles de esta especie son sin compa­
ración mas productores que las otras. Lislas diferencias, ex­
ceptuando la del color, son poco sensibles.

A estos árboles no se les conoce enfermedades; pero á sus 
frutos los persiguen las vacas quienes so comen cuantas cajas 
pueden alcanzar, los ratones, judas y murc¡61agos que pican 
y roen las cajas, lo que basta para secarlas y enfermar el gra­
no, y las cotorras , que con su duro y corlante pico dcsliucen 
la caja para sacar el grano, que vuelven harina.

En cuanto al modo de desarrollarse, es en los meses de 
diciembre y enero que comienzan á florecer, y cuajar la caja. 
Jün este primer período le es sumamente nocivo el frió si es de 
duración, porqué quema la (ior naciente b seca la caja recieu 
nacid.1. En los de febrero y marzo suelen soplar les vientos 
lid Sur, y estos dias le son muy perjudiciales, porqué les con- 
.sume el jugo que alimenta el grano, no crece y queda en un 
estado que los cultivadores llaman esto es, el grano
muy-pe'qúeño y co’n poco ó ningún aceite. E l mismo efecto le 
causa la seca cuando principia muy lem¡>iMiio.

Esteáfbu! es tau feculido que no tiene |jarte que esté excep­
tuada de brotar cajas, sino es en la raíz <¡ue tiene cubieria Ja 
tierra, pues en la que suele deseuhrirse porqué el agua la des­
carne, se le ha visto producirlas. Cúmplela doscoseclia.s al año, 
la una es segura por el mes de junio y muían de san Juan  y 
la otra por diciéiribre, falible , nu abundante y que nombran de 
santa Lucía-Luego qbé tehjpleza'á'hiadüi-ar, lo cUal se conoce en que 
las cajas van torciendo el color á manchas blanquecinas, prin­
cipian tarhbié'n’á derribarlas’dél'áhbol y conducirlas á la casa 
en donde tiench dáhbas de'ferih'eñtáclbnffec abre la caja', se es- 
trac el grano, y limpio de las fibras que le unen, se pone en ia 
canoayse cubre ¿b'n hojas vcrdes;la mas usual es la del plá­
tano: esCas tocán''el grano por arriba, y encima porten otra 
cubierta de cualquiera cosa , conque quede bfen tapado hasta 
el segundo & tercero diaque se descubre, y se encuentra muy 
caliente. Se revuelve bien, y se torna á. tapar por nos ó tres 
dias mas, que ha concluido la fermentación; y ya frió, habien­
do adquirido un color rojizo, se saca de la canoa, se csliende en 
esteras ú cueros, se pone al sol por cuatro 6 sois días, cuidan­
do ele quitarlo de las diez del día á la. lies de la larde, y de
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revolverle co;i frecuencia para que seque con igualdad. Pasa­
dos los dias de sol, se coloca á la sombra en paraje que eníre 
el viento francamente y se estará siempre removiéndole: cuan­
to mas seco, es mas consistente y menos espuesto á picarse de 
un insecto que llaman palo7nilla, el cual taladra el grano y 
le trabaja como la carcoma i  la madera.El modo mas común de sembrar este árbol es como se 
ha esplioado; pero algunos dicen que es mas segura la siembra 
de semillero,porqué se ahorra la resiembra &c.: para el semille, 
ro se prepara la tierra suficiente, bien revuelta y desboronada, 
se riega en ella el grano aunque quede muy junto , se tapa 
con una capa de la misma tierra pulverizada que apenas cu­
bra el grano, y se riega con bastante agua hasta que esté 
bien húmeda: á los tres b cuatro días revienta, echa raíces, 
V empieza i  brotar el tallo que suspende el grano para des- 
nlegar la hoja. Cuando esti en esta situación, se saca del se. 
millero y se planta en el paraje donde debe quedar. Se afir- 
maque así no se pierde grano, y lleva el árbol su perfecta
'^''^^Tleunos cosecheros curiosos dicen que han observado 
que la caja arrancada del árbol en la menguante de luna, 
dura mas tiempo sin corromperse, ni picarse de la palomilla,como el que se coge en tiempo de creciente.

Los cosecheros no dan razón clara de las libras de grano 
que puede producir un árbol solo; pero están acordes en que 
10.000, en años fértiles, producen de 6 á 8 arrobas: que un 
cerón de carga Heno de cajas se regula en una arroba, que 
i  un cerón le entran 400 cajas; y es la única cuenta que lle­
van para calcular con cuantas arrobas pueden contar en
"“ '’e .Io es eeaeto »e puede adquirir .obre el eultivo del ea-
cao: y cualquiera otra cosa que se diga con respecto al de los
S S ; e d i o s ,U  una suposición; poesía
señado mas hasta esta fecha. Los que se ^
tivo harán ensayos para su mejora, pues los ptfs  de los Remedios no han hecho mas que seguir los pasosde la n a t u r S  sin apremiarla, conformándose con lo que
quiera producir.

II
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l it e r a t u r a ,

A R T E  D E  B IEN  DECIR-

5» li» íitlBS**. BCP Ü B S ÍA , C O H B tC M O a  T  ÍB B C B IO W .

L . que « ‘i t S t l  « é S f r r l
laa palabras, que es el pr piaras urecisas V  natura-de; exige que e e »  puv.s, " i C L e e L i o e  ̂les; dotadas de aquella gracia, energ y instruya, de-
ra trasmitirnos la idea de mentó, sino
leite y persuada. Lo que no se ^  ,intaKÍs ycon asiduidad en el trabajo, que modos de decir

^ s r t í : „ r , t : ; r r ; r : í : ; . . e v . i e a e . . i . . u
lejos.
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Pureza de las palabras.
Pnrprf'i'íii Iní'if.i? rccnmomlar oí uso de las palabras easti- 

?;as V (¡arlas la significación que tienen; pero liarlo doloroso es 
confesar (pie taraliien en nuesfros días se infriniie este precep­
to con mcngiia del idioma español ¡1 quien una jerga bastarda 
contamina. Pobres de obras maestras científicas , acudimos al 
cstrangero, y al tomar sus luminosas ideas espresamos involun­
tariamente con sus palabras, sus conceptos. En vano lucli'' 
Capmani, y los detalles, honorable , ser supremo ,'qiie bastí 
el Diccionario do la lengua trae, publican la ign orancia del si­
glo. Tenemos casa do M-ilernidad y do Beneficencia , y Jas 
aulas no tardarán en llamarse talleres de eniendim\pnio.

Hay oraciones cuyas palabras aunque españolas se toman 
rn diverso sentido del que c! uso enseña, como terreno niridn 
por llano, se enlrelcníun por se hablaban , 3’ otr.as que por su 
coordinación forman g.ilicÍsmns.-ans;ltcismos &c. Un Mijeto 
que había vivido con Moralin, dijo hablando de él: Moratia 
en un pequeño circulo de amistades era m uy gracioso aun­
que hacia el adusto en ¿a sociedad, y nadie le entendib, por­
qué siendo del país no habi.iba castellano, Al fin , uno que sa­
bía de francés le tradujo diciendo: que con S7rs amigos era 
chistoso, aunque, adusto en el trato .social. Ya no gustan il 
Quijote, ni el Padre Isla, ni el Mtro. León , ni el venerable 
Granada qae tienen, dicen , un estilo chavacano y fastidioso, 
con largos períodos y antiguas frases, que hablan tan claro quo 
los entiende un niño; quieren un idioma nuevo, truncado co­
mo el de los autores franceses , que todo lo toque y nada pro­
fundice, idioma á la violeta que llaman filos&fico y zumba en los oídos sin que entiendan los conceptos.

También dañan á lo pureza del lenguaje, las palabras nue­
vas, los arcaísmos y neologismos.

Aquella novedad puede consistir en el uso de loa térmi­
nos derivados de nuc.stra lengua & en el de los tomados de una 
cstraíla. Siempre que los primeros sean absolutamente necesa­
rios para la energía dcl discurso, su fiuidez y melodía pueden 
y  deben usarse digan lo que quieran los puristas. Así de im ­
proviso se puede sacar improvisar y d? muchos suslantivosy 
adjetivos podrán componerse derivados que sin ofender la gra­
mática enriquezcan el caudal de la lengua, Ni se irá á caza do
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S7|. rnuiiüfi.oiirs nrns con olijetn ilc lucir imn enuliclon intem- 
fCKno , sino qiio se hii'^cnrln l:is mas oomimcs y

N-naIcs MisnomsiU.l:' osta lilierla I d  poeta á qmen tanto cs-
r\■ ,n\7M̂  H m'imnro y la armonía (\<iv A veors so le jicm ite 
I )rmar palabras por composición y elisión, lleinoso tlijo be la- 
monte nri-avihar en .«u Inocencia penlida , y otros mticho.s 
d-.^pUtdnilíi &c. sin ofender el oido y delcilamlo con la nove- 
da I la inlrlijícncia.Kii cinnto á las palabras derivadas de otra lengua, solo de­
bemos tomar las absolutamente necesarias, sin suplentes, como 
los nombres propios, los términos de las ciencias y las artes, y 
una que otra espresion que el influjo de las leyes, usos y eos 
tnmt>res,de aquellos países hicieron forzosas ,̂ pero que deseo- 
nacidas un tiempo entre nosotros con los ¡mos .«e nos trasmi­
tieron. Sería mala afectación de purismo iisiir de circunloquios 
si ir-a sola palabra nos reveíala idea,y mucha ignorancia procu­
rar hacer combinaciones griegas y latina.s cnamlo el france.s o e 
nlemAn nos ofrecen c! término propio , mlecuado y conocido. 
T<:n estos casos el orador semejante A Moliére toma su caudal 
,li.ndc le cnciic'itVa . nunca descuidando dar á sii-s palabras la 
terminación 6 índole dcl idioma nativo , pues de otra suerte 
(lescubrirA el robo no enriqueciendo sino adulterando la ten.
£,,3 _ L 3 bu ni introducción de las palabras, constituye la mo- 
los'w, tiene sus reglas y sus aplicaciones y no puede conlun-
diVse con el neologismo. _El urenUmo se comete de dos maneras , ya. empleando 
términos .anticuados, como maguer, mesmo, agora; ya usando 
los due existen, en una significación perdida , como atendía 
por esperaba, arle por modo, dlseiplinas'pov&sináios. Al par 
lie las costumbres, así cambian las palabras, la ortografía y la 
prosodia, y el hechizo de la novedad hasta el lenguaje se tras­
mite. Pero hacer agravios á la prodigiosa dulzura y magestad 
de los Cervantes y Granadas por lo anticuado del estilo, inju­
riar de cansados y pedantes los jbvenes estudiosos que á imi­
tarles aspiran, y preferir al suyo el satírico, filosófico y bárba­
ro lenguaje de los escritores á la francesa; es acallar nuestra 
curiosa solicitud con la estravagancia, os querer producir con 
palabras, efectos que los innovadores no pueden alcanzar con 
las ideas. Así antes de proscribir una espresion por anticuada 
debemos inquirir si hay otra que pinte con igual energía c\ 
mi.smo objeto. Si se encuentra, abandonaremos la olvidada. Si
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falta, es un término propio <le la lengua que solo la ignorancia 
& la carencia de ocasión, momentáneamente desecharon.Algunos quieren dar por anticuadas las espresiones con 
equivalentes modernos mas usuales, y proscriben la bienan­
danza,é\ contentamiento, la pesadumbre &c. como si el idio­
ma pudiera ser nunca demasiado rico. Digan los poetas si pa­
labras tan armoniosas, que tan bien cierran el número oratorio, 
aunque afectadas en el lenguaje familiar, no dan magestnd y 
grandeza á los pensamientos elevados.

Ciertas espresiones anticuadas convienen al género bur­
lesco y al satirico; otras solo al poeta se consienten, como gui­
sa por manera, luengo por largo; y algunas terminaciones ver­
bales insoportables en prosa dan energía y precisión al metro. 
Estos términos bien elegidos encantan la imaginación por l.t 
dificultad vencida, visten de mocedad á la vejez y hacen nue­
vos con su gracia ios conceptos mas triviales.A dos causas se debe el uso de espresiones anticuadas. A 
la ignorancia de sus límites en prosa y verso, que hace hablar 
rancio á muchos que quisieran ser castizos: y á la afectación 
que es la mas frecuente como peculiar de loa ingenios limita­
dos. El buen gusto, solo nos salva de este precipicio.

Se llama neologismo la torpe introducción de las palabras 
nuevas. Es también un defecto de sentido oratorio causado por 
la alteración de los accidentes gramaticales, v. g. la termina­
ción en oso indica abundancia, y si llamamos pai^ montuoso 
al que tiene muchos montes, abreviaremos con energía el len­
guaje. Mas si decimos laberinto montuoso para señalar un 
monte intrincado como un laberinto, erraremos, pues cuando 
mas indicaría un laberinto lleno de montes. A pesar de ser u- 
na cosa tan sencilla, muchos han dicho soledad selvosa por sel­
va solitaria, musgoso verdor por verde musgo Sic., ya por des­
cuido. ya por ignorancia.También se comete neologismo cuando los verbos neu­
tros de los gramáticos m o rir , enmudecer, respirar, gem ii, 
palpitar 8ic., que no espresan acción dada ni recibida, se usan 
como activos & pasivos, diciendo, sobresaltos,gemir
arrullos, emmudecer el cariño, 6 bien te emmudezco, te pal­
pito. Con todo, nuestros mejores escritores conservan la liber­
tad latina en el verbo vivir y dicen vivir vida miserable, for­
mándole de sí propio un acusativo.
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Corrección de ¿ets ptifabras.

lea, aaivo las que P. ^stas licencias por la eos-de la sintaxis figurada- " ¿  coíísÍí’wccíoíí acrecen la
tambre baje el Y si las faltas recaen en re
energía 6 fluidez de o comete se ha adquirido el
Í l h t r m T e C  escusarlas-aunquela
gramática en su rigor las re . ^ preceptos esenciales,Común es en nosotro n f r '^ r  de
pues ni damos ^o^ibre neutro lo del masculino /c;
ge«, ni distinguimo P g^,obrero lo compré en la Haba-

no podemos prescindir.
Be la precisión de las palabras,

un pensamiento e s p » ^  ^^¡re los roma -
sibles. Fnra W o n  las hojas del laurel al primeronos una corona hecha co _ idea se espresa con
que escalaba el Ifaridad pero sí el tiempo y la e-mas palabras sm ofender la ^  4 formarse la co-
nergía, pues ni ac pretniaba al c , redundancia
ron^ con con el uUo de ^^^^^'^onen álaclaridad;
pues aquí se '"ecision debida. Imitemos al queridael, pero no con toda la p ^ ^ „„ ene
T e" ú lT r. c'-VeJásl: '» »“

„.„™  u , .u » » .  .a p - ia i™
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No se pide ánicamente esta precisión en las palabras, se 

exige de igual modo en las ideas. Aquí reluce, la destreza del 
escritor que diciendo lo necesario deja inferir los pormenores 
al oyente. Nuestro amor propio se complace al creer esfuerzo 
de nuestra inteligencia el simple resultado de la habilidad dcl 
autor, quien convencido de que al mirar una propiedad sobre­
saliente recordamos las accesorias, nos deja el placer de dedu­cirlas.

C«nictcr general dé la  c r itica .-E p o ca  t forma que tenia en la anlÍRueda,i -  
Influencia de la imitacion.y del análiei. en las letras romanas. -  Como la lite­
ratura autigua se redujo d la critica. -  Renovación de ¡deas por el cristianismo
-E d a d  m,er.a de U critica después del Uante.-Renacimieiito del buen gusto«ft Italia.—Entusiasmo literario del siglo sv i. ^ *

Una dr. las ideas que mas nos halaga al leer los escritos j  
discursos de nuestra época y que ciertamente debe agradará 
todo el mundo, es la del progreso continuo de los conocimien­
tos, el noble y bello desarrollo del espíritu humano, tan mani­
fiesto en cada nación civilizada y mas todavía en el movimiento 
común de la Europa. Sin embargo , cuando nos contraemos al 
estudie de las buenas letras, parece como que esta esperanza se 
frustra ; porqué á la verdad hay en ellas decadencias inevita­
bles y esta fuera de duda que la pureza, el esplendor de las artes 
deja palabra y la prosperidad de la Imaginación y del buen gus­
to no se sostienen en un mismo grado de celsitud; en razón á 
que después de las edades de poesía y de fecundidad, vienen las 
épocas de critica, de análisis y de raciocinio; cuando ya la flor 
del pensamiento humano ha mostrado su lozanía, cuando un 
Homero, un Dante, un Tasso, un Milton, un Racine han pasa- 
do. Suceden y es preciso que así sea, largos.siglos de renova- 
mientes de civilización, de barbarie intermedias y saludables

Ayuntamiento de Madrid



DI
r,ara que el genio poético produzca de nuevo alguna cosa gran­
de é imprevista.-T&caie á la crítica buscar las causas de este

cHtica es tan antigua como las letras. El alfarero en - 
vidia tiene del de su oñcio y el poeU dcl poeta. Asi que de la 
envidia á la crítica no media mas que un paso; pci-o se puede
asignar un motivo mas noble y generoso á la reflexión que
iiizira de las ¡maginaciones del genio. ̂ ® Los primeros f.l&Sofos de la antigüedad se ocuparon tanto
en el análisis y entusiasmo razonado délos poemas de Home­
ro que es cosa de ver como estos .influían y se mezclaban conuL propios pensamientos. Dígalo Platón el primer comenta, 

rdol poeta g rieg o :-q u e  loa versos diseutulo.s. aprobado.,
V L sta los condenados por la moral, los cita y trae sm cesar 
In  BUS páginas mas bellas. Dígalo laminen Aristóteles el escri­
tor de fa L to ria  natural del espíritu humano; el que no razo­
naba sobre poesía con ánimo de crear poetas, sino paia consig­
nar con el e ŝtudio de las obras de aquellos que se tingmdo, los casos y proezas que había observado en la litci. 
turf activa, apasionada déla Grecia, en tiempos que la tragedia 
era una fiesta religiosa y la elocuencia de la tribuna ci a un po­
der que suple nuestra época con la publicidad , la imprenta y 
i r o s  medios refundidas allá en la palabra de Demostenes de-
lame de todo un pueblo entusiasta. ,Pero perdióse la libertad y el vuelo dcl pensamiento gue- 
eo quedé abatido. ¿Qué importé que los sucesores de Alejandro, 
los Lngidas quisieran animar la gloria del ingenio griego trans- 
nlantado bajo el cielo de Egipto? ¿que,_construir una magnífica torre para astrénomos y una rica biblioteca paia inspuai es 
critores y poetas? En vano son todas las bibliotecas del mundo 
para que nazca un poeta. Hicieron los Tolomeos,los Hiparcos
descubrimientos preciosos; pero ¿qué poeta salib, cual del mu­
seo de Alejandría? Hubo sí, algunos versificadores, mitad crí­
ticos y mitad poetas que hacían tragedias, himnos, epopeps y 
cosas que llevaban el nombre mismo en los días bienhadados 
de la Grecia libre é inspirada pero todas estas obras de 
jactancia de imaginativa no eran otra cosa que obras de cicnci.i 
y do industria; en cuyo sentido puede decirse que la critica 
vino á ser el carácter único de la literatura.En esta escuela no obstante, tal cual homdic raro, llego 
á distinguirse entre los demás - T a n  cierto es que tojln lo que
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se couvici'te en pasión puede ser origen de talento y servir de 
Ocasión i  buenos resultados. ¿Cuál fué al cabo de muchos si- 
j l̂os de semejante decaimiento la pasión de Longino? la gloria 
y el renacimiento de la Grecia muerta para siempre, la liber­
tad, la religión & alguno de los grandes estímulos que hacen la­
tir á los corazones nobles y generosos? N o: — era el amor de 
las buenas letras, la contemplación do lo bello en las artes, la 
pesquisa de la perfección ideal'que espreso tan bien Platón y 
que pudo traducir únicamente el orador de Roma.

“Insitlebat quippe animo species quaedan pulchritiidinis 
„eximia, quam int'.iens in eaque defixus, ad illius siniililudi- 
„nem ártem manumqiie dirigebat,”

Esta especie de idolatría literaría por la belleza de 1.a elo­
cuencia, esta pasión la menos activa de todas, la mas ajena tfe 
Ja vida real, en las cuestiones solemnes que engrandecen á lus 
hombres, pero al fin pasión, fué parte y bastó para animar al 
retórico griego con una afluencia que nos interesa y gana la aten­
ción. Tal es el sublime de la crítica y la obra de la inspiración.

Así la literatura romana nació á medias ba.jo la acción de 
las costumbres, á medias bajo el influjo de la crítica; porqué fué 
tanto el imperio de Tas letras que no pudo el pueblo romano 
al suceder á los griegos en la dominación clel mundo civiliza­
do, dejar de someterse al prestigio y fuerza de saber que tubiera 
su augusta antecesora. ¡Cosa singular! Uno de los primeros 
poetas de Roma fué un crítico.

Horacio en efecto enalteció la crítica, tan rara vez elo­
cuente aun entro los Griegos, donde había nacido del entusias­
mo y perfección de las artes; la enalteció sin duda á la digni­
dad y á la pasión de la poesía. Por eso la literatura latina, mez­
cla de la inspiración y de la crítica, descúbrela imitación y el 
análisis en las obras mas espontáneas de la elocuencia, en tales 
términos qpe al leerá Cicerón cuyo ingenio fué excitado por los 
acontecimientos mayores que pueden animar á los hombres, 
duda uno si estaba apasionado por la fepública ó por la elo­
cuencia. — Y á la verdad la duda es difícil de resolverse. Si 
esplica las industrias de la táctica oratoria, si describe palpitan­
do el corazón de gozo las victorias de la tribuna, si penetra 
las alegrías y congojas de los Antonios y Crasos, si admira la 
palabra ardiente y repentina que cae como un rayo cu la a- 
.santblea, si se enternece por los Gracos que ha vituperado 
como aristócrata enloqueciéndose como orador, y cuando pasa
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derívase de las costumbres públicas, creía rejiivencerse cnn ar 
tificios y recursos ele sofista, con ardides de escritor y con la 
imitaeion mortesina de los libros antiguos á falta de afectos li­
bres y de pensamientos originales. Porqué es tal el movimiento 
del espíritu humano cuando íe ocasionan ingenios poderosos, 
que luego queda por muchos siglos reducido á trabajar sobre 
ajenas obras y vienen las letras á ser, en lugar de instriimenio 
de sus esfuerzos;—el tema y propósito de los estudios y de los 
ánimos. Bajo pues de cierto punto literario 6 histórieo, si los 
oradores cristianos, con sus nuevas ideas, su entusiasmo, sus 
mártires, sus pasione.s de claustro y de púlpito á la vez, no hu­
bieran venido al mundo; habrían continuado indefinidamente 
los comeutarios de Homero y de Virgilio y fuera Escoliasta el 
universo. He aquí el carácter indeleble de la literatura en los 
últimos tiempos del paganismo griego 6 romano.

Aparecieron por fin aquellos hombres poniendo en el mun­
do una pasión nueva y otro firden de ideas incógnitas; y aunque 
conocedores del mérito de las letras profanas se dejaron de imi­
tarlas por temor de idolatría; con la que hicieron la mas gran­
de de las revoluciones contra el entusiasmo servil que retenía á 
Jos ingenios en la valdía contemplación de las obras maestras 
de la antigüedad. Pasó este celo al punto de barbarie como se 
advierte en el siglo VI, cuando Gregorio el grande escribía á un 
obispo increpándole porque sabía y enseñaba la gramática cuyo 
estudio se consideró por este Papa como profanación pagana.

De esta prodigiosa revolución salió lentamente toda una 
literatura. Entre tanto corrieron muchos siglos de barbarie, de 
aniquilamiento y de la preocupación de nuevas ideas que solo 
•servían á lá elocuencia religiosa. El entendimiento humano 
dormido 6 indiferente á la inspiración y á la crítica necesitaba 
de la aparición de un gran ingenio que le despertase al gusto do 
los estudios y de las contemplaciones poéticas : había menester 
de un Homero que naciese de las ideas, de las creencias y de 
las pasiones nuevas; que naciese de la barbarie de la edad me­
dia, como el primer Homero, ó como la escuela Homérica sa­
lió de la agitación de las guerras de-la Grecia en Asia :—y el 
Dante fue. El homenaje mas cumplido que quizás se ha tribu­
tado al poder de las letras latinas, conservado al través de to­
das las alteraciones del pensamiento humano, es el selló que 
puso el ingenio de Virgilio al ingenio del Dante.

Dante, teólogo sublime y .semibárbaro, de un ingenio pro-
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d5* ,;„ . .m e „ .e p o íü » y .u ü i , i6 e „ V , ^
p l b r .  y una aspee» Je * “ f  Lesaliente. Je
l l  paraíso. E» él -e “ , í ”  nlSiscencia. Je la .»■la estraüa confusión que pro nuevos á favor de una
.igUedad y la avenida de f  en niovimleiuocándida ignorancia; mas al cabo iutógnito
la imaginación humana, quien p
y la llamó á la contemplaron y la
luego Ia crítica, el espintu cátedras
admiración sabia 6 ingeniosa. jj jg. interpretación menos consagradas á la interpretaron de Dante, ^
l i t e r a r i a  c ^ le  histórica; derechos de algunas
: " j r o r u : r u ^ i ú s u ¿
: S  “ “  Í r i M i r r :  »„ ,o s \.rcu l.s  . . r -
nales del Dante. _ carácter de la interpreta-No fué así por cierto el I’"*"®" "¿-g ¿g, D,nte[mismu cn- 
cion Dantesca; que acuerdo en penetrar
cargados de ella ,_se  ̂ de la edad media.el misterio teologice tan e - j  Boccaccio, aunque forma
E „ alguna. pSginss J-l “ ” ' " ‘" 1 ' * ' “ ° j r  con la l.blim c y 
contraste singular ,  maravilla ver con que saga-
: S V e » . £ -  cala 7 F o tu n ^ l-  el pensamiento Jel gran

laaparleion Je un
Dice un poeta ingles qu . desnecho al conside-venimos á morir copistas de los hombres de

rar que no podemos «acudir el yugo de sus ideas.
i n g e n i o  que nos han precedido, g¡gndo Jopista del Dante
Quedó por mnto parte piones fueron de talpor mucho tiempo, como q fantasía dominan-
t X ; T “ n «  1 ' jée'’re .r,lg«n .eosase le. olreda é lame-

■ "'"Muy en breve tfo rS T o V ra n ü ^ ^ ^ ^ ^ ^
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tiempo, ello la señal á la poesía y á la ciencia; de forma que a- 
nimado el amor á las artes, no pocos, sin volverse creadores co­
mo él, se precipitaron hacia los monumentos de la antigüedad- 
que comenzaba á despejarse de las ruinas. Descúbreuse los te- 
soros de la Grecia y los de la antigua Italia; mudan los hom­
bres de teatro y de entusiasmo; prescinden de las ideas teo- 
Ibgicas que los habían entretenido los primeros siglos, y se 
cambia la admiración al ver las obras maestras de la antigüe­
dad profana. Aquello era ya idolatría: pasó la crítica de pasión 
á ser cosa como de culto de religión en ei siglo XV y XVl.

Muchas imaginaciones italianas que la edad media rodea­ba todavía cedían al encanto de ios idiomas de la Grecia y 
de Roma , y se embelezaban con los maravillosos monuii}en- 
los hasta tal estremo que no podían separar la forma de la ma­
teria llevando envueltas én su entusiasmo la belleza del len­
guaje que las encerraba y las fábulas raras que el mismo len-' 
guaje había cubierto con inmortal esplendor. Tanto es el po*̂  
der de las letras, que ni el progreso de ias ciencias exactas, ni 
los cambiantes é instabilidad de doctrinas, ni la decadencia del 
arte son capaces de destruir por cuanto que tocan la parte mas 
sensible de! hombre:— á la mas viva y mas popular de todas las emociones.

También en el siglo XVI la critica naciente se estendía y 
fortificaba con la vetusta erudición. Fué una edad nueva. Hoy 
hay estudios, reuniones parajuzgar de la literatura moderna, ya 
tan vieja, de los comentarios mas 6 menos sensatos y discretos 
acerca de las producciones de los escritores eminentes del tiltil 
mo siglo, sobre las semejanzas y diferencias de las literaturag 
modernas. Mil son los objetos de distinto interés y de distrae- 
cion sabia que dividen los ánimos en la actualidad; pero adivi. 
nemos cuál sería la impresión viva de curiosidad , y de entu- 
siasmo en los nuevos Liceos de Italia, cuando esta literatura 
rancia para nosotros, era j&ven, lozana, cuando salía ayer de la 
tumba, cuando llegaba de la Grecia por la mañana en una nao 
fugitiva, cuando la fantasía italiana, quizás la mas fecunda de 
todas, preludiando con el estudio la inspiracon inmortal de A- 
riosto y del Tasso, esplicaba por la bocajelocuente de Policia­
no, con un valor sin par, ¡as maravillas del ingenio de Home­
ro, la gracia y grandeza del de Sófocles y de Eurípides... ¡ Oh quiénes como ellos!

Entonces tuvo la crítica elocuencia: entonces fué un po-
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Aíirahan, repone la lastimada mujer: “A buen seguro que Dios 
hubiera encome.ulatlo el sacrificio á una madre. ¿Os da cui­
dado de que estas bellísimas palabras sean as. según las reglasde! buen gusto?—.El alma las percibe, las halla y no como
ouicra, sino para la admiración y saber de todos los tiempos.

La otra máxima: “Los grandes pensamientos vienen del 
corazón” no es menos fecunda, 6 mejor dicho, entra en la pri­
mera , y se confunde, porqué cada vez que el corazón se con­
mueva se ha de elevar al grado mas alto de verdad. Es una re­
gla tal vez mas cierta y segura que la general de asemejarse á 
la natui aleza, pues esta ¿qué es sino la emoción del corazón hu­
mano? No se necesiU por tanto, decir que los antiguos fueron 
mas eminentes oradores 6 poetas por su mayor aproximación 
á la naturaleza; la cual no se ha confinado á punto distante de 
nuestro alcance. La .naturaleza es el alma del hombre y siem- 
nre que prospere por afectos de virtud y de justicia, las bue­
nas letras, las artes de la palabra deben también mejorar de con­
dición; por cuanto que la literatura está ligada con los inteie- 
8CS y causas mas nobles y ha menester no solo de paz sino de 
dignidad moral y virtudes públicas para su acrecentamiento.

LA

MIS nOCE FBIMEROS AÑOS.
Habiendo aparecido en esta Ciudad una traducción de Mis 

Doce Primeros Años, obra escrita en francés por la Sra. dona 
Merced Santacruz, condesa de MerHn, hemos creído oportu­
no consagrar algunas líneas á esta ilustre paisana, que honrando 
el nombre de su patria ha conquistado un nuevo lauro para la» 
hijas de la predilecta hija de los mares.La Sra. clona IMerced Santa-cruz nadé (lelo.sSres. con-
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fies de Jariiro, en !a H;:baiia; ¡-ero se filé en tan tierna edad )inra 
Europa, que ajjc-nas pasó ui el jiaís natal sino su infancia. Sin 
embarco se conoce que su imaginación se había desarrollado ya 
bajo el ardiente cielo de los trópicos, pues de otro modo no es 
posible que conservase tan vivas reminiscencias de U natura­
leza cubana y de las costumbres de aquel tiempo; así que, ella 
misma se presenta como en prueba de la precocidad de su en­
tendimiento , y confirmando e¡ principio que tan felizmente 
ha vertido en Mis Doce Primeros Años, á saber : “que en el 
clima de Cuba no hay infancia.”

Nosotros que sometidos al influjo de las circunstancias 
mismas de la Sr.a. Merlin, hemos acostumbrado nuestra vista 
al océano de la luz que nos circunda, y se nos han hecho fa­
miliares los originales cuadros de la naturaleza, y hasta algu­
nas bárbaras y selváticas costumbres; nosotros, repito, no po- 
demos gustar de la sorpresa y novedad que un estranjero en 
la lectura de los cuadros á veces brillantes, á veces melancó­
licos de nuestro país, que con tanta maestría traza la Sra. Mer- 
lin.

Pero por otra parte tenemos Ja ventaja de juzgar con mas 
acierto de la veracidad de sus pinturas, y en esto se encuentra 
un manantial tan fecundo de placeres, que ninguno leerá Mis 
Doce Primeros Años, con mas interés que un habanero.

Esta es la primera obra de una paisana nuestra que se ha 
presentado en Europa, con la particularidad de haber hecho 
en sí misma la personificación de una Criolla, escogiendo su 
patria'por teatro, y por época su infancia.—Desde el tiempo ' 
á que se refiere la Sra. Merlin acá ha variado mucho nuestra 
sociedad, por eso algunas personas han calificado su obra de no­
velesca; pero es una equivocación, porqué nada hay en ella de 
supuesto, ni los acontecimientos ni los personajes.

Lo que suaede es, que la Sra. Merlin posee un genio en­
teramente original, que la ha distinguido en todos tiempos. A- 
hora como entonces, en París como en la Habana, su imagina­
ción ardiente y atrevida no ha podido estrecharse jamás en nin­
gún círculo, y lanzándose fuera de los límites que la rodean, si 
no sabe una cosa, la adivina. Así es, que todo el mérito y el en­
canto de sus escritos consisten en ser ella misma la que se pin­
ta, descubriéndonos en el estilo mas fácil y delicado su corazón 
y su pensamiento. ,,

“Pienso porqué sici to, y escribo lo que pienso. He aquí
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to«lo mi arte.” —Esto ha dicho U Sra. Merlin, y esta* son las 
premisas de que debe partir el que quiera formar u» juicio a- 
certado de sus obras. Yó por mi parte no busco en ellas lu eru­
dición ni sabiduría, sino las misteriosas revelaciones de una 
fantasía virgen, que tanto en los bosques de Cuba, como en las 
capitales de Europa, se ha ostentado siempre llena de novetlaU,
ternura y poesía.  ̂ . , ,No es mi ob¡eto tampoco hacer el juicio critico de las Me­
morias de la Sra. Merlin, sino ciar una lijera ¡dea de su vida y 
su carácter á fin de inclinar los ánimos en pro de esta escritora 
que se ha presentado en el campo de la literatura europea sin 
pedantescas pretensiones, y sin otros títulos que su sensibilidad 
é ingenio.Desde el regazo de su m am ita, y de las guarda-rayas 
de Cuba, por donde corría descalza y en cabello, fu6 traslada­
da la niña Merced á la corte de Madrid, donde puede decirse 
que comenzb su educación. Este es él período contenido en 
mis doce primeros años, el mas curioso por cierto de su vida, 
y cuya publicación hecha en 1833, produjo en París un gran­
de efecto, tanto por la originalidad del asunto como por la.s 
bellezas del lengnaje. .Durante su mansión en la corte , en una época tan fecun­
da en acontecimientos, crecib Mercedes y completó su educa­
ción. Allí tuvo facilidad de tratar íntimamente con los inge­
nios y personajes de aquel tiempo, y recoger de este modo un 
gran caudal de anécdotas y observaciones con que-ha ameni-- 

• zado sus Memorias.- Habiendo contraido matrimonio con el 
general francés Mr. Merlin, tuvo que pasar á Francia, y esta­
blecerse en aquel país, adoptando como propios el idioma y la 
patria de su esposo. Sin embargo, ningún afecto reina con mas 
vehemencia en el corazón de la Sra. Merlin, que el del amor 
á BU país. A él han sido consagrados sus’primeros recuerdos, y 
en todas sus cavilaciones, y hasta en sus mismos sueños,-se .i- 
magina contemplar el brillante sol que iluminó su.ipfancia, 
cree ver las vírgenes florestas de Cuba, oye ebruido de su cor. 
Tiente y palmares, y siente la brisa embalsainada de los trópi­
cos, cuyo soplo es, como tan felizmente ha dicho ella, ‘'el mas 
precioso bien para el cubano.” - D e  otro modo mas positivo 
ha manifestado también la Sra. Merlin su patriotismo , pues 
cuantos pais.inos han residido on Paría, han sido , y son obse­
quiados y servidos por ella co no hermanos.
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Su trato y su carácter merecen tanta estimación en aque­

lla capital, que loa m as célebres artistas y los iiombres mas no­
tables han prefe rido siempre su sociedad á la de personajes del 
mayor rango y poderío. La codiciada Malibran dejaba de can­
tar en la casa de un Príncipe , por contribuir sin interés algu­
no al lucimiento de las funciones de la Sra. Merlin.— Agre­
gúese i  esto que ella misma es una artista distinguida , y que 
en clase de añeíonada, ninguna voz ha resonado en los salones 
de París mas encantadora,que la suya. Si i  esto se añade la be­
lleza de su persona , de que todavía conserva muchos rasgos, 
pues al cuerpo mórbido y perfecto de una habanera, á la boca 
y los ojos de la raza arábiga, reunía la elegancia y soltura de 
una francesa, cualquiera podrá formarse idea de todos los a- 
tractivos de su amistad.

Les he oido decir á personas que la han tratado de cerca, 
que sus escritos están muy lejos de igualarse todavía al hechi­
zo y originalidad de sus conversaciones. Esta observación des­
truye la calumnia que han levantado algunos detractores del 
ingenio en la mujer, propalando que la Sra. Merlin se ha va. 
lido del auxilio de un hombre para escribir sus obras.

Concluiré, pues, este artículo , invitando al traductor de 
Mis Doce primeros ^>Íos , á que continúe dando á conocer á 
las hijas de Cuba las producciones de una paisana que las hon­
ra, y cuya reputación es europea; pues no pongo en duda que 
todo cubano contribuirá al mejor éxito de su empresa, siempre 
que desempeñe sus posteriores traducciones con tan buen a- 
cierto y esmero como la primera.

ANECDOTA.
Un buen hacendado de la Vuelta-arriba, oía atónito log 

^prodigios de las máquinas de vapor cuyos efectos le contaba un 
jóven que acababa de recibirse de abogado y á quien dio posada. 
El jóven atónito del placer de aquel buen hombre que con la 
cria de ganados estaba en la abundancia, y de nada le servían los 
vapores, no pudo menos de preguntarle de donde nacía su con­
tento. Amigo , le respondió el montero, hasta ahora los vapores 
de mi mujer solo han servido para darme quebraderos de cabe­
za, y si mañana caigo en la miseria iré á la líabaJia seguro de lo­
grar mi subeistcnci.a.
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COSTUMBRES.

LAS 8 DE LA MOCHE EN LAS CALLES DE LA HABANA.

Me hallaba hace algún tiempo en una de aquellas melan- 
c&Iicas situaciones en que el hábito del ejercicio luchaba con 
la ociosidad á que me forzaba mi situación. Teniendo un pié 
reciilcado, me era mas que doloroso caminar y  pasaba las ho­
ras leyendo la T ia fin jid a , el •/imante Liberal y  otros Whr os 
viejos que solo servían para darme envidia por la dulzura y 
gracia del estilo, puesto que las ideas son tan sabidas de mí que 
creo me entregaba por la centésima vez á su lectura. Mi dichoso 
calecero estaba por su parte i  pleito con las muelas, y como 
se me acabaron los cuentos del manco divino, acometí á los 
del célebre Walterio. Para colmo de desdichas hube de topar 
con Carlos el temerario, en español, lo que me hizo destrozar 
toda la obra, y creo que si cii arpiel momento viera al traduc- 
or nos liubicramos entrado á mojicones.
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Quiso mí mala suerte que a¡ dar la oración se entrarán en 

mi casa algunas mujeres de la familia, y como ví que traían mu­
cho que conversar, entr6 en su carruaje y me fui i  tomar el 
fresco de estramuros, reclinado como un duque en el asiento. 
Aunque el carruaje en que iba fuera propio, el calecero no es­
taba tan bien plantado que llamara la atención, y la volanta no 
era tan linda, qne digamos. Semejante observación no me hu­
biera Jamás ocurrido, si al doblar por la esquina del enrejado 
de S. Luis para ir á la Salud, no viera á mi calecero en pen­
dencia con otro, que venía de la ermita que fué, por tomar la 
delantera. Tres liml.is muchachas á quienes una luna de los 
trópicos me dejó á penas percibir, tal era la velocidad de su 
carrera, estaban vistosamente sentadas en su quitrín bajado el 
fuelle, y antes que las contemplara mejor, mi volanta que es­
taba mas próxima á volver se adelantó, y oí que decían: anda 
que no puedes negar que eres de alquiler. Amonesté al cria­
do y quedé absorto del dicho, repitiendo en mis adentros: 
•Vaya que son humildes las habaneras!' Pensaba ya en tornar á mi morada cuando sentí que de 
pronto el carruaje se paró cerca de Guadalupe. Trataba de dar 
prisa al calesero porqué era tarde, y me callé observando que 
el paso se obstruía por dos quitrines , el uno de señoras que compraban zapatos y el otro de las que buscaban ropa en la 
tienda vecina. Iba ya cansado de la demora á mand^ al cale- 
cero de estas abriera el paso, cuando ví que una quedaba den­
tro. Antojósele á sus dos niñas bajar, y para que la macire reco­
nociera los lienzos le llevaban pieza por jjieza cuanto había enlos armarios, y aquella que n i é la  luz vería bien, sm piedad 
de nosotros ni de la hilera que nos seguía, intrépida continua­
ba no solo sin moverse, pero ni siquiera dignándose dirigirnos 
una mirada. Bien conocí que sabía como estábamos, porque al 
oír nuestros gritos de impaciencia, se reía á carcajadas con sus 
hijas y el dependiente. ¡Vaya que son atentas las habaneras, 
dije al cabo de media hora que fué cuando las amas de los 
quitrines, continuaron su camino dejándonos libre la calle.

En fin, llegué al Prado y corrí á mis anchas viendo pa­
rados de trecho en trecho algunos quitrines vacíos_ y ciertos 
bultos como de mujeres que se divisaban, allá á lo lejos..... 1 ol­
la prisa no pude percibir si estaban solas ó si era una simple 
ilusión óptica la que me afectaba. No había teatro y por umea 
fortuna pasé libremente la imcrla dcl Monserrate : tomé l;i cu-
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,1e dc-1 Oljispo y aquí fufe ello. Un quitrín arrebató la bocina 
4 mi«carruaje, otro me hizo añicos la zapata del lado opuestoarmándome 8.1 dueño disputas para que le pagara las averías
hasta que se desengañó de que solo el mió quedaba roto, y 
por fin uno que estaba vacío me cerró el paso. Quitrines por 
.leíante, quitrines por detrás, quitrines á U derecha, quitrines 
á la izquierda; quitrines hasta por las boca-calles. Ellos llega- 
ha.i, pero no se movían despii6s. Yo me había colocado obli­
cuamente entre el carruaje vacio y otro de alquiler. Bastaba 
que aquel ae retirase un poco para que yo pasara y todo el cor- 

' don : así lo dijo mi calecero, y tal vez el otro lo iba á ejecutar 
cuando una graciosa niña le gritó desde, la ventana: No te 
7/iiíPocs Juan, que estás á la puerta de tu  casa y  por na­
die te has de incomodar. Miróla absorto y dije : ¡Vivan las 
habaneras! tienen los calzones : ¿porqué no tomamos las man- 
till.as?J..a linda figura que haríamos, ellas con las casacas y noso­
tros con las peinetas, me volvió mi buen humor y huyemli» 
de lo. contornos de Mina. Piteaux donde veía otra pavada, di 
orden al calecero de que se apartara de las tiendas y de los tú­
nicos en quitrines. En hora menguada le ocurrió irse por la 
de la Obra pía. Todas las mujeres embarij¡}adas se habían 
dado cita para pascar allí su voluminoso vientre. Ya no tem­
blaban ellas, que temblaba yo por un infanticidio. Corro á to­
mar la calle de Compostela donde respiré al fin porqué ningún 
carruaje vi que me estorbaba, cuando ai primer paso gritaron ; 
para calecero : al segundo, idem per idem, y no había cuando 
acabar. Ya era un joven lecluigino que sacaba á pasear su dulce 
prenda que apenas le tocaba el brazo izquierdo, mientras con 
el derecho sostenía toda la humanidad de una cuarentona. Ya 
otro jóven correntón ansiosdde apretar los lindos dedos de su 
compañera la llevaba adrede de una á otra cera para ver esta 
fachada ó distinguir aquel velón y soltándola del brazo la pre­
sentaba su mano para salvar de un brinco el-lodo , cosa que la 
jóven haría con„mas soltura aunque quizás con menos gusto sm 
su auxilio, mientras la pobre madre aplaudía su atención y su 
cuidado. Ya tres loquillas que doblaban riendo á carcajadas por 
la esquina, hablaban alto con su abuela, y gritando ¡nos enlo. 
dan! procuraban atraerse la protección de los paseantes.

Apeóme .al instante y mandando á los infiernos el calecero, 
lavohmu y mi mala fortuna, me puse á andar por esas c .llo
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oyeiíJo á lUestro y siiiieálro que grítibaii los chiquillos: -v.nt, 
líos, tres^ cojo es. Amenazeles con el palo y una peilra^i que 
me roTTipi& el somhrero me hizo entrar en una tienda mas que 
de prisa, donde me hallé con porción de señoras en qaienes 
obeervé tantas cosas que no cabrían en un solo artículo. Al fin 
pas& un Simón y dije al ealecero me llevara á S. Fran­
cisco.

El pobre, como casi todos Bus'compañeros á esta hora, iba 
como una cuba. El dolor de mí pierna aumentado con lo poco 
que anduve, me distraía, y Oíos sabe en que punto pararía si 
un ait;e fresco y la vista de la cárcel no me hicieran gritar ¿ á 
donde vás?— Al Hospicio, me respondió el ealecero.— Mal­
dita tu borrachera, le  grité : á S. Francisco. — A h, s i ,  niño, 
respondió.

Y hétenos V. á principios de la jornada, doblando á la iz­
quierda siempre que gritaba á la derecha, y á la derecha cuando 
quería ir por la izquierda.— Vé por donde quieras, dije al fin, 
con tal que andes despacio : e! picaro azotaba la pobre bestia 
sin consuelo y yo haciendo de tripas corazón , como dice el 
vulgo, traté de distraerme con lo que veía, pues esta gente no 
entiende otro modo de andar, que martirizando su caballo. Pa­
ra evitar otro chasco parecido al anterior, miraba ñ. todas par­
tes, y no dejarflh de llamarme la atención varias cosas que se 
presentaban á'mi vista. Lo mejor que puedo hacer es escribir 
mis reflexiones y las preguntas y respuestas que i  mí mismo 
me daba.

¿Quién es ese caballero de cuarenta años que corre por 
aquella callejuela y viene delante de mí?— Es un rico comer­
ciante que aborrece el matrimonio, por frialdad de alma y  e- 
goismo, y no se cree deshonrado seduciendo la pobre niña de 
una viuda infeliz 6 la esposa de un hombre puro que libra su 
subsistencia en su ttabajo y su felicidad en el amor de su con­
sorte.—¿Y aquel jóven caballero, ídolo de sus padres, qué hace 
por aquella.ventana? Enamorará lo señorita de la casa.̂  Se con­
tenta con festejar á la criada y la hará después nodriza de su pri­
mer hijolegítimo, que corromperá un dia con su ejemplo.—¿Y 
esos hombres que entran y salen del café haítos de brandi y de 
cerveza, y esos oíros por cuyo lado no puedo pasar sola una 
mujer honrada; á donde irán? A dormir la mona con mi cale- 
cero los unos; á corromper los hijos de familia los otros.—¿Y

hafep a'h e?aír gentes de color v de distinto .sexo? No po-
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drün decirse amores en sus casas?—Porqué tantos (lailres descui­
dados deiaii á sus niños correr las calles á esta hora?

• Cuán triste eres, oh Habana, de ocho á nueve de la noche- 
4 k  vista de un hombre cuya natural acrimonia se acrecienta 
00.1 el dolor de su pié! ¿Porqiié fatalidad no me es dado pre­
sentarte activa é industriosa, j&ven y honesta, política y gene­
rosa’ Son tus hijas, por ventura, egoístas y groseras.'N o por cierto, Habana pero en la inmensa cantidad d» 
«entes que te habitan, hay algunas donde imperan aquel os vi­
cios ¡Felices nosotros, si consiguiendo la corrección de esta 
uisigniRcanle minoría, te vemos dentro de poco , corno tus bue- 
nos\iio8 te desean: honesta, moderada e instruida, dandoen unJel ejemplo de las buenas costumbres y de la liustiacion
su inseparable conrpañera t

¡NO HAGA USTED CASO!
llcílcxionando estaba yo ahora noches sobre el valor quc 

debe darse en este picaro mundo á las acciones 7 P f 
tos hombres, vasto asunto, que de suyo ofrece mil dudas, poi 
la variada significación de aquellas, que estriva en la intencmn 
y modo de ejecutarlas y cspresarlas, lo que no sucedería, s. i.i 
verdad se presentara siempre á cara descubierta; mas por .Ics- 
cracia lo hace machas veces con un embozo , con un velo, 
que necesita de un brazo atrevido que le descorra. No se cea 
que pensaba yo en ello porqué me impeliese algún motivo di­
lecto; la única razón que puedo dar es que siempre retlex.onu 
en algo, y mas cuando no tengo alguna cosa que me dist.a.ga, 
c L o  la sonrisa juguetona de una bcUa, que entonces soy hom­
bre nerdidoi y no me hallaba yo por cierto en este c.asn , pm 
estar sentado ni mas ni menos, en un poyo de la;;/flz« de ta ­
mas, en una noche sin retreta, no viendo pasar delante de nn 
sino uno que otro de cabeza erguida y aire magestuosu , que 
4 tiro de bayesla decían pertenecer al coinercio, y algunos gru­
po de persLias del siglo pasado, que sin duda discutirían so­
l í "  materias políticas; pero ni una sola mujer  ̂
oios con lo que podría decirse, elegantemente, que a plaza 
a S s  elba^lcsierta. Se ve ya que podía yo - te n  cr mis re - 

■ ficxicncsá donde quisiere-; de íucrio que d  rumor <ip do- peí
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«unas que aconsejaban á una lerceia no hiciera caso ele cierto 
asunto, y poco después un gracioso lance que también presen­
cié, y en el cual hice mi papel, me decidieron á manifestar mis 
ideas al piadoso que siga leyendo.

No haga usted caso es una frase que se encuentra bien 
prodigada por muchos, y también las de: eso es una bobada, 
mírelo vd. con indiferencia ¡pierde usted el tiempo apurCin- 
dose, y otras mil que significan una misma cosa, es decir, éche­
se vd. á dormir y descuide enteramente de sus intereses: son 
fícil salida para los egoístas que miran con indiferencia los 
diales de otro , se ahorran entrar en pormenores siempre des­
agradables , y tienen la dicha de que se interprete su respues­
ta como nacida de la buena intención de que el paciente se 
tranquilice; pero de todas esas frases que zumban en nuestros 
oidos, la que mas llena, la que en sí parece abarcar mas, es sin 
duda la que oí en la plaza de armas: No haga usted caso Se 
dice de varias maneras y se entiende de diversos modos. Bue­
no es que cuando el afligido se queja, solo por quejarse, como 
muchos que ven males por todas partes; ó cuando la causa es 
de poco valor, como si un amartelado cree que su muchacha 
deja de quererle porqué oyó con sonrisa los piropos de un ga­
lán; bueno es que aquella le dé cariñosamente dicha respuesta: 
entonces produce uii efecto mágico, y el rostro lúgubre del a- 
mante se torna en plácido: no tiene fundamento para su dolpr, 
y cualquiera cosa es suficiente á disiparle. A un pobre diablo 
se le ha criticado por los periódicos una composición, pero in­
justamente , y  su contrario se ha valido de armas prohibidas, 
(que por desgracia están muy en uso en nuestros tiempos) co­
mo personalidades, dicterios y chocarrerías; á este no le ven­
drá mal un no haga usted caso , dicho por quien le oiga la­
mentarse. Pero volviendo la .medalla, es otra cosa. Si á ese 
quídam se le ha probado [¡alpablemente que su obra es detes­
table, y la crítica le fue enderezada por medio de palabras co­
medidas y cultas, aquella frase valdrá bien poco, no puede cu­
rar una herida tan profunJu; y si los piropos de aquel galan 
fueron oidos con'una sonrisa no insignificante sino amorosa, ó 
si el amante tiene otras pruebas de mayor cuantía, entonces se­
rá un insulto proponerle no haga caso de ellas. Se me dirá 
que en estos dos últimos casos, también suele haber algunos 
que se consuelan con aquella respuesta, y yo convendré en c- 
11o ¡pero tambie ndiró, que es porqué realmente no harán co-
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so Je los agravios; Dios les habrá concedido tanta calma , ^ue 
al uno le importe bien poco que se le haya probado ser un pé­
simo escritor, y al otro que su dama le deje plantado, como 
hay muchas personas por este mundo que comen y duermen 
y hacen sus funciones (no todas) como los entes racionales.

Las cuatro palabras no haga usted caso parecen una pro­
piedad de cierto amigo mió llamado Tomás; porqué siempre 
las tiene pendiente de sus labios, dispuesto á lanzarlas en pri­
mera ocasión: yo creo que como no podría existir un día sm 
luz. una jéven sin su quebradero de cabeza y un empleado sin 
oteullo. asLinismo no podría existir ini Tomás sin esa su fia­
se predilecta; y está tan ligada á su existencia, que solo mu­
riendo, abandonaría sus tan amadas palabras. Esto que paiece 
estrañd, no lo será para el que vea su retrato.Cuenta ya sus cuarenta y cinco largos de ta.le, los que . 
alguno piensa traslucir en su persona, va muy errado; pues lo 
bien que se trata y su rostro y cuerpo redondos le quitan por 
lo menos diez de encima, lo que por cierto , es muy natural, 
solo doce le contaron en la escuela , se entiende de edad , sa­
biendo ya lo bastante para un hombre neo, pues diz que había 
llegado á los quebrados, y que pintaba unas letras que era gus­
to el verlas; y luego no hizo otra cosa que dar viajes á Gumes 
V á Aleiuízar donde su familia tenía sus fincas, no siendo aque­
llos á la verdad, como los del héroe de la Mancha, sino en su 
buen carruaje y tirado por soberbias parejas. Fu6 creciendonuestro hombrecito en cuerpo y gustos , porqué muertos sus
padres heredé cuantiosos bienes y quedé libre en sus acciones, 

'pero ha aprovechado su suerte, no como lo acostumbra la ma­
yoría de évenes de igual clase, sino cuidándose perfectamen­
te V divirtiéndose con mucha moderación , lo que nole lia si­
do dificil , siendo de suyo naturalmente pacifico. Ha asistido 
siempre á toda clase de diversiones; pero jamás se le ha visto 
en un baile pasada la media noche;.ni los ruegos de sus ami­
gos ni las insinuaciones de alguna hermosa han sido parte á 
turbar su método de vida: si ha visto algún drama, de estos muy 
largos, no hay que prcgunUrle por el desenlace , pues al mo­
mento que ha sehalado su reloj las diez y media, sin pedir per­
dón á Gutiérrez, Víctor Hugo é Damas, se retira á dormir. Kn 
tiempo de calor usa chupitas de oían , y algunas noches som­
brero de paja; en el de frió se pone .su buena capa de paño; y 
por lo que hace íi las trabas, desde su introducción en la Ha-
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baña , les cVeclaró una firme oposición. Lo mas serio lo mira 
con tranquilidad: no abre ninguna corla después de c o i i u t ,  y 
jamás asiste á entierros y pésames; prefiere los convites y bau­
tismos.

En la noche y sitio de que he hablado , cuando ma.s dis- 
distraido me hallaba, se me aparecib como por encanto Tomás, 
con quien después de las palabras comunes de introducción, 
entablé el pequeño diálogo siguiente:

—Conque tú siempre tan gordo: criando pesetas. ¡Qué bue­
na vida! le dije.

—Hombre, no es oro todo lo que reluce; no ríie faltan mis 
buenos malos ratos, me respondió.

—Ya.
—Esta mañana sin ir mas lejos, me di& un dolor de cabeza 

fuertísimo, porqué me hallé algún tiempo enjaulado en esa Ba­
bilonia, en esos malditos oficios (señalando los portales de Go­
bierno) y como no estoy acostumbrado....

—¿Y qué casualidad te trajo por estos barrios?
—Tuve que hacer la escritura de una casa que compré.
—¡Hola!
—Sí, en el barrio de S. Isidro.
—¿Sabes tú lo que me ocurre?
—¿Qué?
—Que quisiera tener todos los dias esos dolores de cabeza- 

¿Y qué tal, que tal e.s la casa?
—Yo te diré: vale cinco mil pasos, como medio, aunque me 

la han dado en cuatro: creo que me ganará mensualmentc la 
bobada de treinta 6 treinta y cinco pesos.

—No es tan poco, Tomás, á pesar de que para tí que posees 
otras muchas, confieso....

—Hombre, no son tantas: solo tengo otras cuatro, y  eso si­
tuadas estramuros: ni á mi me gusta mucho emplear mi dine­
ro en ellas; mas vale un ingenio que mil casas.No había acabado de decir la última palabra, cuando se 
nos incorporó D. Sempronio, sujeto amigo mío, pero descono­
cido hasta entonces de Tomás. Aquel pobre hombre después 
de machas fatigas, logró reunir un capilalito, con el cual el a- 
ño pasado pudo hacerse de una estancia en Jesús del Monte y 
de cuatro negros de campo. Muy atareado le coiisideraba en 
ella, y así no pude menos de preguntarle:

'—¿Qué es esto, D. Sempronio, usted por acá?
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lU_Qu¿ quiere vd. sm'igo mió , me respoiuliO £on algún* re-
“ " ^ I c X i r v a t l T ' »  .« «...ncia. Puede u;d. h .b l.r ec„ 
franqueza delante del señor, le dije señalando i  Tomás.— •Oh! si señor, repuso este estendiéndole la manoi

- i ’ara servir á v d ., le contestó D. Sempromo,y siguió di- 
rigiéndose á mi.—Pues me va muy mal. Sabe vd ,, desde qus 
me conoce , -que he ansiado constantemente por establecerme 
Z  ca™po, y y . me ure,. telie,,anda , cuando por haberme fiado «n la buena fe de d ^ n o s.
me encuentro ahbra con que el terreno esmalísuno. iQuí de^ 
gracia!__-Es posible, csclamé yo. . , ^ r—! No haga usted caso} le dijo Tomás , gesticulando des-
preci^tiv^a^ le miró de arriba á bajo y prosiguió: ’

—Me había yo consolado ya de este mal, no encontrándole 
remedio, cuando enferma mi.cocinera, aquella
nal, mis piés y mis manos....  Juana, y se muñó. ,Qué dicen
vds. á esto? preguntó con aire compungido.

— No haga usted cas 7, respondió mi amigo.Ibale á replicar D. Sempronio, pero se contuvo al hacer­
le yo una señisignificativa. Siguió:_I)e los cuatro negros que 
tenía uno se ha imposibilitado por un hachazo que se dio en u 
na pierna y otro se ha huido. Los gastos que todo esto me ha 
acarreado y la triste situación en quelos móviles de mi viaje á la Habana. ¿Qué dicen vds. Puedeencontrarse un hombre mas desgraciado?

— • Qué’ No haga usted caso, repitió Tomás, y en mala ho 
va por cierto, porqué D. Sempronio levantándose con violen­
cia^ se estiró, anduvo “aos pasos hácia él, y. con voz temblosa y
^“1-S ^prvÍcabalíerl, que nunca he sufrido se burlen de in^ 

— j Á  haga usted caso! le re spondió Tomás, con toda 
calma que le es característica , cruzando la pierna derecha só­
brela izquierda, y dando una luenga fumada á un buen tabaco 
de la Vuelta de Abajo. Dios sabe en lo que pararía, cuando un. 
Í^ido de X a n a s ,  que llegó á nuestros
ció tocaba ó fuego , me sirvió para interrumpirlos y hacerlos
salir de la plaza. , ,—A fuego tocan, señores, les vamos á ver donde es: y
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íújuumloles li los dos del brazo, logié mi proposito }' nos diri­
gimos por la calle del Obispo.

Poco sensible es preciso que sea una persona , para que 
deje de conmoverse oyendo tocar á fuego:á la verdad, es nniv 
horrorosa esa idea que inspiran las campanas con su fiinebre 
sonido; nos llama la atención i  un tristísimo cuadro, donde se 
ve un abismo de desgracias que se traga familias enteras. K) 
pobre padre á cu3'Os oidos ha llegado aquel sonido de destruc­
ción, tiembla al instante y se llena de un terror pánico, hasta 
que sabe que el elemento devorador ba respetado .su casa; le- 
me que los bienes con que sostiene su familia sean arrasado», 
teme que ella misma perezca, que su amada compañera, su» 
queridos hijos queden hechos ceniza. Todos los miembros d» 
la sociedad , cada cual en razón de sus intereses y de su situa­
ción, padecen como aquel, por sus padres, sus hermanos, su» 
amantes, sus parientes, s b s  amigos. Aun el estranjero, que tal 
vez no tiene allí mas que su equipaje, un mísero baúl fácil de 
salvar, no deja de padecer, porqué padecen sus semejantes.... y 
basta. E l que no siente tales emociones en semejantes casos, ni 
tiene un corazón de hombre ni debe vivir entre ellos.

Nos encontramos en la calle con muchos que corrían de 
un lado á otro: las cornetas de los bomberos empezaron á oír­
se y vimos algunos que salían de su habitación, sin haber aca­
bado aun de ponerse su chupa de uniforme. Llegábamos á la 
esquina de la calle de Cuba sin saber todavía el sitio del fue­
go; cuando uno gritó: ¡Por S. Isidro!
—¡Santo Dios! mi casa! esclamó Tomás.—A Dios señores, no» 

dijo, y con una agilidad de que le creía incapaz, echó á correr 
con dirección á aquel convento. D. Sempronio asustado, me 
preguntó el motivo de aquella desaparición; yo le satisfice di- 
diéndole que en el lugar del fuego, tenía mi amigo una casa que 
acababa de comprar. No bien lo hubo acabado de oír, cuando 
imitando á Tomás, fuese tras él, gritándole; No haga xitted 
caso-. No haga usted caso.

No pude menos de reirme, viendo su venganza, í  la que 
no dejaba yo de hallar bastante disculpa.

Ahora bien, Sr. lector, qué le parece á vd. este articulo?
—No vale nada.
—¡NO HAGA USTED CASOl
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POESIA.

a s .

• ̂ oaetí>-

E l yerilui-íble y Wrmenio«o RnbflO
,n  deleite SOí»do«tre «more..
,ue lev cp .B .,cud  deUve el vuelo :

Odio á lo. hombre, y he.U el "*¡^0 
,Í impide el cumplimieow 
de una in.aoa w.peeha los furores ,aoiobra», llanto, BBiWeion, desvelo....

De .m or ea « la  la veraz pintora ,
V este .crvil «todo y lastimoso 
i  que el alma «  '

Conapira todo del amante en daño ,
y despeé, de perder dieba y reposo.ior premio tieae al na-.mde«ot«6o!
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REMlTIFiiXDO

i Quién de este inc|UÍeto abra^dor deseo 
que agita sin cesar el iilma mia 
el ardor calmará ? j Cuándo tiimcneo 
en el silencio de la  noclie umiiria 
cubrirá con su velo misterioso 
el casto lecho ilcl amor dichoso I

r  i I

A y en án to lo  ansio yo! Cuánto rne agito 
con tan dulce ilsion ! Jamás el Etna 
cuantío su ctimbrc se cstren.cce y brama 

y envuelto en humo los vecinos campos 
con sus lavas volcánicas inflama» 
ardid cual arde en mi convulso pecho 
este nmnr inmortal. ;OJi hermosa mía , 
cuándo será de mi ventura el día ! 
cuándo á tí unido en tleliciosos lazos 
en las riberas que gemir me éieron 
le estrecharé gozoso entre mis hrazus !

Lleva, ó copia feliz esto suspiro 
y estos Totos.ardientes á m i amada 
y débele tú en  cambio una mirada 
y un beso halagador, Cuando M irtila 
te  estreche alguna vez á su albo seno 
eii su apartada , solitario albergue 
¡cuánto tu  dicha envidiará Fileno 
Qitie» ay entonces al marfil le diera 
m i voz y corazonj ó quién por siempre 
ce rcano á ti como él estar pudiera !

Con tus puras caricias de mi frente 
In nube del dolor se disipara 
y  en tu amoroso pecho yo avivara 
o] fuego abrasador que mi alma siente.

Fileno. '
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Con duelo en el corazón
V con el rostro marchito,
ile pió encima (te un caRon 
a1 rumor del aquilón 
v« suspirando el proscrito.

De cuando en cuando aflijido 
mira por la  hatallola , 
y al ver su país querido 
ae ileva al paso cada ola 
un cntraQable gemido.

Clava la  vista aombrta 
en la  verga de la  Inna, 
pero luego la desvia 
pnr contemplar la  bahía 
lie la hermosa Barcelona.

Y mientras sobre los muros 
lie la  ciudad que tanto nina 
r l  sol brillante derrama 
Orstcllos dorados, puros,
el desventurado eseUma :

_  n e n d iu  seas , oh hermosa 
ciudad que estila en E spaha,
c o m o e n u n ja rd in la ro sa , 
la mas bella y espaciosa 
que el M editerráneo halla.

T e  cubren hermosos cielos, 
te riega un m ar dilatado, 
te cerca un campo hermoseado,
con el sudor y  desvelos
del catalán esforzado.

T ú  me has arrojado, ingrata 
al otro confio del m ar,
•5’ no te puedo olvidar 
y  la mano que me mata 
muriendo quiero besar,
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y  8H«que licita iiin eU'ii 

T ic  aninr p a m ia  e o i i  t c i i t í i o ,  
quiero roflar ¡lur lii lieiio 
para poilcr ser ícliz 
■Biiririxlo sulire Cu seno,

Qoe tú encieri'na )u lievraoaura 
que iirorocó mi pasión, 
la interesante crialiira 
que de iiiig;d ha la (igura 
T (le iiigel el coraioii.

Yo lie risco rius cubierto*
(le canoas /  vapores,, 
con las intirgcnea de flores: 
yo he visto soberbio* puertos 
eoB sus faros gil-adores:

Pero muclio ma* me agradaa 
estas arenas sencillas 
7  este iÍD fin de Imi-quillas 
que it impulsos dcl remo nadan 
en torno de tus orillas.

Y al soplar la rciitolina 
ver tanta vela latina
que allá en lonlananaa cruza 
para pescar la merluza 
7  la aabrosa sardina.

Bendita tu Catedrál 
eon su reloj sin rival,
7  la urna do Berenguer 
luego que acabó de ser 
dejó el despojo cnortal.

Y bendita tu campiña
do crece el trigo y  la vina , 
tus campanarios, torreado* 
do viven avecindados 
los pojaros de rapiña.

Tus glasi* 7  tus paseos,
7  tu teatro, do un dea 
^guidos de palmoteos 
mil pobres versos oía 
Ta que iaflaina mis desees.

Ayuntamiento de Madrid



H7
Bcndiu lú eiilrva

ah Burcelon» 1* hei- mn»« i 
ai TCrte otra r e í  pudiera , 
aoUmentc te pidiera 
nn Uoj-o bajo una ios».

Que aunque be!l» mereli i* 
que amor paga* ®uii veneno , 
quiero rodar por tu cieno 
para poder aer fedi 
mai'iciiJo aohre tu seno.

» . R IB O T .
A d«l « u a la le la  lu h i .  J .  B ..cv l^u i. l»H . 

LOSOOS A N tw f i 'i s  i i i y n i tA u o s .

• Salve campo aolitarui 
de la pa* morada au„'ii»ta ! 
en buen hora noa acoge , 
náufi-agoa de la fortuna ; 
y nunca tua verdea palma» 
loa rayos hieran , y nunca 
l .g . l a á tu a  bolla» Haré, 
aje del viento la furia i 
ni jama» entre tu» rama» 
llore la tórtola viuda 
el consorte , que del hombr» 
le robó la mano impui »- 
Aquí do la fresca brisa 
entre las hoia» modula ■ ^
de la  libertad el aura 
respira e l alma desimcia 
de pasiones que la oprimen , 
y 811 feliz calma anublan:

Aquí do naturaleza 
toda» 8US gracias aduna , 
es donde el hombre scosible 
halla el encanto que busca : 
aquí una rústica choza, 
que dcl mal tiempo nos cubra 
arvá templo «lo se ofrezcan 
al amor ofrendas puras.
De este cerro que dointna 
i  la flerida llanura j
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[lOcIcrtHjs v«L' ccjii>iuiiii‘de 
los iiedüs £ii irHS imUuiu ;
<lu sus rencores, veni^aiizus 
Ift nube CKi'gAÜa oscuro , 
hasta su lalila truiiHiitlu 
llogaril, mas iioá su altura.

No aqui una lengua ti-aidora 
con hablar meloso achila 
al i{uc deslíe iiii alto puesto 
del poder cpic tiene abusa; 
ni con Ireiite y  cuello erguido 
pasa , y  ooii desdén snluila, 
r¿uien al que antes llamó amigo 
hoy aun loii'arle rehúsa.
El árbol de la esjieraiiza 
no aquí se tuarclijla y muda, 
como el uracán silvaiido 
cíe hojas b  rama desnuda : 
ni la lisonja infla el pecho , 
ni Ic oprime la calumnia , 
ni los usos cortesanos 
el Candor imtivo ofuscan,

, Qué importan pues ios placeres 
que allá en el pueblo acumulan 
contra el ocio y 'el f  istiiliu 
la  iiicüiitiiiencia y la guia ?
Allf amistad es engaito ; 

el saber vanas disputas, 
la virtud hipocresía, 
quien dice qite ama perjura ;
E l oro todo lo alcanza : * 
honor, m érito , conducta 
sinónimas de riqueza, 
e l no tener solo injuria.
¡ Cuánto mas que sus saibóes, 
ricos tapices, pinturas,
muelles sofáa......este cielo
encanta j  esta verdura 1 
el arroyo que serpea 
entre la yerba menuda 
nos convido con su alfombra 
murmurio y grata frescura t
nlU dá sombra una ceiba.....
aquellos árboles thilas......
esto basta y esto sobra 
á dos hijos de natura.

Z a d i .
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VARIEDADES.

C U IS T IA X  E T Í U i a ^ í ^  i i E í S E G K E N  

M onstruo de precoz intd tscncia .

A  principios del siglo pasado, el año de veinte y  uno na- 
cl& en L b e c k ,  Cristian E nrique " T
ííaordinario desarrollo de sus facultades intelectuales, fu6 und 
délos fenómenos mas sorprendentes de quese tenga noticia. E s- 
t o  habli. co„ „na p rL .ltu d  adm irable. y ar 
crédito á las M emorias de Trevoux, á lo que dice la Biblioteca 
Í r m l i c a  y 1 los testigos oculares que han escrito su historia, 
podremos asegurar q u iá  los doce meses conocíayalos P ^ ^ P J -  
feaacon tec im L tds que trac el Pentateuco, á los trecefab ia la 
historia de la Biblia, y  i  los catorce la dej N uevo Testamen ^
Cuando tenía dos años y medio había concluido el de la
geografía y  de la historia antigua y  m oderna, respondiendo ct^n 
L in d a d  á las preguntas que le hacían sobre una y  otra; apren 
d ¿  en segnidrel Utin y el francés con igual perfección y en un 
viaje que hizo é Dinamarca de edad de. cuatro ^  P
senLdo al Rey y  á los príucii>cs que quedaron absortos de la

“ “  y  ferm auíad c .„  qu« ' “ “ r H e
que le hicieron. Pero  en este mundo nada completo, Hei 
necken. el niño hombre que tan precoz intcbgenna tem a, era
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de lint constitución m uy débil y bastante enfermiza; se ali­
mentaba casi solamente con la leche de su nodriza, que prefe­
ría á loa manjares mas esqnisilos. y creyendo sus padres posi­
ble sustituir á la lactancia los alimentos comunes, fué víctima 
del ensayo, pues á poco tiempo le sobrevino la enfermedad de 
que murió el 37 de junio de 1725 , en Lubeck, al cum plir su 
prim er lustro.

Lo que es también (le eslrsñarse en este fenómeno inte­
lectual , es, que 6. pesar de sus cortos años vio venir la muerte 
con la misma tranquilidad que puede tener el hombre mas re­
signado y eonforme con su suerte, con toda la confianza de ua 
fiel cristiano, consolando él mismo á sus padres y  deudos que 
amargamente le lloraban. Su preceptor Cristian de Schoneicb, 
el alquimista, escribió su vida ; todos los diarios de aquella é- 
poca hablan de este prodi.gio, y solo faltó el Dr. Gall para que 
nos e.splicase por el desarrollo de su cerebro las cansas de Ifi 
manifestación tan estraordinaria de sus facultades, pero Mur- 
tini trató de llenar este vacío en la disertación que hizo y pu­
blico en 1730 sobre este objeto y  con la que dudamos estén su- 
tisfcchus los frenologistas del dia.

(NO V ELA  H IST O R IC A .)

I.
Figúrense mis lectores que ahora dos siglos y  medio es­

taban en el pueblo del Cerro; pero que entonces no había tal 
pueblo, mi cosa semejante, y que en vez de su pasajera calza­
da, de su ermita, de su caserío, y de sus alegres bailes en tiem­
po de baños, veían los nacientes cañaverales, la mezquina casa 
de guano, y los pocos y medio desnudos negros de uno de los 
mas antiguos ingenios de esta provincia. Con otro lijero es­
fuerzo de su imaginación, podrán representarse esta escena a- 
lumbrada por los rayos del sol poniente , que se reflejaban en 
Jos atezados y tristes rostros de los trabajadores, ocupados en 
acomodar una gran rueda de madera sobro el aiuicc de la zan-
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i» ublcrtft cuyo» raudak» h«bUu d .  dar­
le iuioúlso, V comunicar su movimiento á un enorme trapicli*
¡iV : uc era iL te  esencial la mencionada rueda Sub.do en una
0. aesiecilla por donde se derrumbaba el agua, y  que entoncei
1 . nia el nombre de SuKo del Cerro, estaba un personaje, eo-
„,ü de mas de cincuenta años, bajo de cuerpo, de v.en re rolli­
zo. ancho do ro stro , el color encendido , la nariz ^
indos bailadores y  rasgados que desde luego le p re g o n ab a^ o r 

'hom bre decidor, festivo y  de buena pasta. Pero en aquella sa-
xon su natural jovialidad había cedido el puesto i  una mas que 
razonable impaciencia, y d ib ise  í  todos los diablos al yer el nin­
gún efecto qoe producían las repetidas brdenes que coraunic - 
ha á los negros; pues á pesar de las diferentes posiciones en 
que la colocaban', la máquina se estaba queda como «  ^
l u  de a-ua corriese por debajo. Cansado ya de vocear, y  da 
fos instiles esfuerzos de sus esclavos, á quienes achacaba a 
lo e l  parte en la quietud de la ru ed a , por au torpeza en com ­
prender sus esplicaciones , estaba ya á punto 
I  su tarca, cuando asomb por el camino que viene de Puen 
Grandes, un caballero en un lozano potro, que á buen andar 

i  A derezaba hacia ellos. Traía vestido un gaban de
^  una montera de terciopelo negro ; y  según se
I  mostró ser de mediana edad, blanco de rostro, «^^z a g u ^I la vista entre pensativa y  penetrante, bien puesto de baiba, yI C b eÍo s  oscurL  y ensortijados. Desde luego se e -o c io  en as

miradas del impaciente director , que no podía 1 abéise e pre 
' u n tado  otra persona mas á propósito para sacarle de sus apu-

ros t l  k  q íe  se acercaba; y  no bien hubo esta detenido su 
! cabano, cua^ndo sin corresponder al saludo, con gentil desen­

fado le comenzó i  decir en altas voces: .
1 -M ed rad o s  estam os, S r .D . Juan! Linda invención imi 

mi vida! A h ítien eV u esaM erced su ru ed a ,q u en o p arecesm *
 ̂ aue ha echado raíces en esa zanja. _

^  __-Como así? preguntó con calma el recioiivemdo, con cier­
to dejo de estranjero en  el acento. “ No estará acomodada en

' ' no ha de estar! Dos horas mortales he pasado al.
zánd^la, bajándola, y  poniéndola de mil maneras y  ahí esU  
auo no la hará dar una vuelta toda el agua del l .y o . Verdad 
2s que estos negros son unos bestias que no os entienden na­
da de cuanto les decís: pero yo bien claro y  remo les ho h ..

I V
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Wado; y ya comienzo í  sospechar que el mal está en que á Vuew 
»a Merced, Sr. Antonelli, mas se le alcanza de fabricar castillos 
y represas, que de construir ingenios de azúcar.

Encendiéronsele las mejillas al caballero del gaban, y sin 
responder palabra á las descorteses’ del hacendado, se desmon­
tó de su potro, mandó ó los negros alzar un tanto la máquina, 
acuñándola con algunos trozos de madera , preparados allí af 
intento: y quitando en seguida una ligera palanca , introduci­
da en cierto punto de la rueda, comenzó esta í  girar con bas­
tante rapidez, alborotando el agua clara, y cubriéndola de blan­
ca espuma por un buen trecho.

Asombrados estaban los negros con el repentino movi­
miento de la máquina, cuando de improviso sácelos de su es­
tupor un grito que resonó hacia donde estabsesu amo: alzaron 
todos los ojos, y con ellos el recienvenido, y ya no le hallaron 
en la altura desde donde había dirigido los trabajos ; pero un 
momento después le vieron bajar en la corriente , que apenas 
llegó al llano, le arrebató con ímpetu hacia la rueda, entre cu­
yos álabes habría sido sin duda hecho pedazos antes que sus 
esclavos atónitos hubiesen pensado en socorrerle , á no haber 
el del gaban introducido con prontitud la palanca, conlsnicn- 
do así el impulso á tiempo de salvarle.

Remojado y mohino por demás sacaron al buen viejo de 
la zanja , y luego que se le hubo pasado el susto y la cólera, á 
que no poco contribuyó la frescura del baño, contó que al mi­
rar al trapiche volteando con tanta gracia, quiso bajar para es- 
cusarse con el caballero por las destempladas razones que le 
lyibía dirigido: pero al ponerlo en ejecución, faltóle un pié, y 
dió consigo en el agua, sin poder hacer mas que lanzar un 
grito para advertir el riesgo que corría, del cual se veía salvo, 
merced á la intervención del maquinista, á quien manifestó su 
agradecimiento con espresivas frases.

Satisfecho con el ensayo.del ingenio, y mal-hallado con 
la humedad de sus ropas, tomó al del gaban por la mano , y 
juntos se encaminaron á la casa, donde después de haberse a- 
quel mudado de traje, pidió y 1-e fué servido un trago de vino- 
añejo, para prevenir, según dijo é l , un resfriado; aunque por 
lo á mano que estuvo el frasco, y por la cantidad de líquido que 
contenía , que no pasaba de la mitad, se traslucía que el buen 
señor solía hacerle á menudo sus visitas, para reanimar sus es-, 
píritus, y atizar el buen humor que de ordinario mautenia.
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' Vava un Irago, Sr. t í.  Juan; Uiju, echando otra v»- 
Z l : 2 Z ,  ,«e  é , »«.«».. y « » “ ; f r -

u  ha llevado ya en bus alas la bnsa de h  ,̂ P
°rrN.“rX= ™ta'“ ■'»■-'■ °‘„ tó “ preta„<l. loa l.bi.a y .brlÉndolos oon o.trépi . ,  a.boro.n- 

n..lo, e» oloelo; .«n,uo .  >'e.U-jo.b.d pooo
tiendo de vinoe. Pero atreve- -OS olvida que ya va oscureciendo , > q ^
sar la ciénega antes de que — ■
M ercedd orm iren este  el camino

_N.0 señor ; iremos juntos, y deiarei» vos de
platicando sobre las " '¿ á te le s  con el gober-siibevlas como hombre que vive p ¡ montó enél
nador. Diciendo esto pidió su _ pa­
cón no poca dificultad, y desp „-„,q ¿q h  Habana, por

el mLejo de la ‘'mea, tomaron ^^^y : r l n i a  , mientras in-
donde los de quienes L a  los dos tan deseme-formamos i  los lectores m anciano, y con quien pri-
jantes caballeros. Llam  a T iernan M anrlq ued eR o ias.es-mero han hecho conocimiento,
tremeño , uno de ducados, como por su UonradeKdonde era tan conocí p • , Se había establecido desde

mozo en la - ¿ o s  pobladores de la isla, con quienindia y de uno de osp P^ dejó heredada en una
contrajo "^^^tnmomo, y 4 q^^  ̂J^ ,nb re3 habla tenido, según
cuantiosa hacienda. So P tierra: una la muerte de
dada él n,U»o . f '  í / .f  “f ia  s»™» “ ™‘au cara mitad, y otia un p nroDÍedad de ciertos terre-“ixrr ^ fr; ” ; S e Í r y 7 -  a=.va»eaev la aegu.rd. aondab. e„ .u ,«..t-

siendo de lis mas impoitimtes laque uajo
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anterior d« 1589, para fortificar la bota del puerto con el fa­
moso castillo de los Tres Reyes, & del Morro. Además de es­
ta obra, tenia Antonelli casi al concluir otra no menos útil, si 
no de tan grandiosas proporciones, en el robusto muro de la 
represa que construyó para hacer derramar en la Zanja Real 
el agua del rio, llamado antiguamente por los naturales Ca- 
siguaguas, y conocido hoy con el nombre de la Chorrera. La 
importancia de estos trabajos, y mas que todo el trato que se­
gún fama mantenía con el misterioso y sombrío Felipe II, á 
que daba no poco color la deferencia con que le miraba el go­
bernador D. Juan de Tejada, y su carácter taciturno y contem­
plativo, hacían de Antonelli uno de los mas notables persona­
jes, y que mas asunto daban á las conversaciones del reduci­
do vecindario que contaba la entonces villa de San Cristóbal 
de la Habana.—La posición en que respecto uno del otro se 
hallaban Antonelli y Hernán Manrique, nos la dirá el si­
guiente coloquio que en el camino tuvieron.

Después de haber andado un buen trecho en silencio, An- 
tonelli que parecía aquella tarde mas imaginativo que de cos­
tumbre, con voz trémula, como de hombre que teme la res­
puesta,—Sor. Hernando, le dijo; sabréis ya que ha llega­
do la flota de Nueva-España, y que dentro de breves dias me 
iré'en ella á donde me llama el Rey.

—Cuando yo mismo no la hubiese visto entrar, contestó el estremeHo, me lo habrían hecho saber las lombardas del galeón, 
que nos atronaron con sus tiros: y en cuanto á vuestro 
viaje, Sr. D. Juan, Dios os le dé próspero, y os depare tan 
buenos amigos como los que aquí dejais.

—Así será cuando vos lo decís. Pero.... no alcanzo yo co­
mo puede ser mi amigo quien pudiendo labrar mi dicha, me la niega para siempre.

—Y qué puedo yo hacer por vos? Queréis acaso que fuer­
ce ámi hija, y la diga: deja i  ese hidalgo, y ama á este otro 
caballero que vale mas que el que tú y yo habíamos escogido?

— ¿ Y  os olvidáis, Señor Hernando, que yo voy á Madrid, 
donde una insinuación mia á los Sres. del Consejo, bastará pa­
ra decidir en vuestro favor, sin que os cuesto una blanca, ese 
pleito que os trae tan caviloso?

—No lo ignoro, Sr. D. Juan: pero también sé que he em­
peñado mi palabra al Gobernador, que no es hombre que se de­
jaría tratar como un niño, si me viese negar ásu sobrino mi hija,

Ayuntamiento de Madrid



1Ü5
-G o b ie rn o »  hay eu Indias á donde poder ascenderle cou 

1 .. r,,>oílnr vos libre de ese temor.
”  0i L 3o a,l faare, ¡me librariala vea de la

I '  i ; r — .p e ie a »

■' " " I S ” ; r o T c ”; . , . i s :  he hablado S la chica. eatS ceaoel-
ta; y  soto la muerLo de ese mancebo podría daros alguna es­
peranza. .

__-Su muerte podría darme esperanza...;..
— k e s - . .  digo, que si Dios se sirviese llamarle á mejor si­

glo , od rú  yo c u a n k  el tiempo hubiese calmado su cuita, ha-

r r x  p'; 7=:
plática aunque dándole otro sesgo. Anduvieron asi

y c o m o s e lo te m ia  A ntonelb, les salteo
[  nniPs de aue hubiesen atravesado la ciénaga que en
la noche an ^  entrando por el Boquete, hasta
aquella época formab convento de belemitas, y
mas allá ciel sitio que ahora ocupa ei

r ' u  llcEadoc i  la que ahora e . Placa de arm a., se

respidlero’o c o t l e ,m e n t e . - H e ™ a » ^ ^ ^  

- ^ f t ^ ; : S t p : S : d L r S a s u h a b U a e l o u .

E l término de todas ' ”’ »spetanaas, el móvil do todas l.s
virtudes, de todos lo. erímeues y espeeul.c.ones “t i  ..presado por un. palabra armonio.., que no hay cora.

Ayuntamiento de Madrid



126
^ae sd euUor>da, ni m«ntií que no le arrobe peofaudoefi eíbi 
aunqae k ninguno sea dable esplicarla cumplidamente:—Feli­
cidad!.... S s  una ilusión, una quimera voluble y demil aspec- 
toi, que ñja sobre nosotros sus ojos hechiceras desde que da­
mos el primer suspiro, y nos lleva anhelantes y fascinados en 
pos de sí hasta la huesa, y  aun mas allá de la muerte nos ha­
laga con promesas de sumo bien; el hombre la mira en la mu­
jer, la mujer en el hombre: el impío la busca en el bullicio del 
mundo, el heremita en la soledad del yermo, y el creyente en 
Dios y la eternidad.

De todos los deseos que infunde la idea de esta ventura 
ideal, ninguno se despierta mas temprano que el de encontrar 
una alma que nos retribuya toda la simpatía, todo el amor de 
que es capaz la nuestra: especialmente hay una edad en que 
este deseo es un delirio que pone on torbellino en nuestras 
«abezai, un volcan en el corazón, y nos arrebata á veces al he­
roísmo, y á veces también á los mas torpes desacuerdos. El es 
quien enciende la mirada del mozo, y  presta inefable espresioii 
á los ojos de la doncella, aromas i  su alienta, á sus palabras 
armonía; él quien junta á los enamorados en la oscuridad de 
la noche, b á la luz voluptuosa de la luna, y Ies inspira frases 
que solo entonces se ocurren; él es el que á la pobre mujer en­
gañada on su primera afición, arrastra á buscar el adormeci­
miento de' sus penas en la embriaguez del vicio, y también el 
que anubla la vista, y guia la espada del celoso á las entrañas 
de su rival.—^Pero pasa esta edad, y llega una época de la vida, 
«n que eoTocado- el hombre como en un lindero, contempla 
por una parte la juventud que se despide para siempre con su 
entusiasmo, sus ilusiones, sus cuitas y  sus placeres, y por otra 
la venidera vejez eon su yelo, sus achaques y su egoísmo: épo­
ca dolorosa, en que vuelve su espalda la esperanza, y  no se 
descubre en el árido yermo de los años futuros, ninguna flor 
de pasión que embellezca una vida cuya mitad mas brillante 
yaba pasado!..,.

Suele suceder que al cabo, cuando ya comienza á resig­
narse á pasar sus años en solitario aislamiento, se presenta de 
improviso á su vista el objeto de sus imaginaciones : — un» 
mujer; pura como una gota de lluvia, blanda como la pluma 
de un pájaro, hermosa como un pedazo de cielo esclarecido por 
*l reflejo nacarado del sol ya puesto, y en que reluzcan á la par 
U estrella de la tarde y la media luna en creciente. Entonces
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H .era.cen en .a corazón las raicea de ^  Z
fenciende de nuevo el ® e impide alcanzarla, si
«lia : y si por "  "tam-mo, pasa por encima delalgún delito se sobU los candidosdelito, y estampa 803 minos en S j , , ,  ^^n sus eariciaa
hombros de la beldad, que se aja y ue
criminales. • „ 1«« taensamientos de Antonelli.

Tales eran la con frenesí ; y acosa-Su índole ardiente le p „anond ido  á su vez con el mis-
do por la necesidad de T j  otra hermosura, sa­
mo calor, á su gallarda
liendo siempre airoso ^ 1 ^ que le hacían
presencia, y í  1.a b - r »  ¿ U t o  í  a,uc-
bien quisto ¿  desengaño en desengaño, iba per-lia alma de fuego . y s i de g ^on
diendo su pureza, á P "  i^t^rior mil emociones deseo-
una criatura que en onaafi-
nocidas, y le hizo delicado. Kra una nina que
cion bastarda, ^ o s  ' las primeras palabras ena­no contaba bien los ^  ¿ Je  Antonelü; y cuando
„ „ r ..l .s  q .e  .yb t »  J  Te re.poedló iyecon voz trémula, y tod rendido mozo no supo
,íc amol fué con tanto ^  . ¿e rodillas delante de la
como tan frágil naturaleza
turbada doncella. P ^ ^ u n d a  las aniquila: la dicha b mfor-
que aspecto angelical está bañado de unatunio las quebranta, su asp  ̂ 6 ^ ^  ejos
suave luz, qne se empan ^  menudo; semejantes á la
aunque risueños, con sus colores de arco-
bombada leve ee el aire y
iris las miradas del mño q ^ cualquiera onclu-
,ue  refleje 6 se resuelve en una
Ucion del ambie hermosura era de­
gota de agua. encantos demasiado aéreos, pafa que pu-masiado delicad , . fuego, sin consumirse : se le
diese rJbozó el corazón de sentimiento; se le«primih elpech , al peso
r i ^ r — ihcn lo mejor de su abril de puro amor, al e .- 

Í J S e Y fo 'e ila n  bs angustias de Antonelli il ver echar
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J« la tiefra encim a!.«. QueJ6 fuera de sí con este goípe: anda* 
To mucho tiempo como sin saber lo que le pasaba; y  cuando 
en últimas recobró poco á poco el uso de sus potencias intelec­
tuales, se retrajo de toda comunicación, y  para adormecer sus 
penas, se dió con ahinco al estudio de las ciencias exactas, lo­
grando con sus grandiosas especulaciones atraerse el respeto tic 
los sabios, y  la consideración de! mismo Felipe I I :  pero bien 
se traslucía en aquel semblante melancólico, que aunque la in­
teligencia había conseguido desplegar las alas, el cielo de sn 
fantasía estaba oscuro, y  que no revolaban por él sino amargos 
recuerdos de sus malogrados amores.

¡Quién le hubiera dicho á Antonellí cuando tjuiso venir 
£ Indias, que en ellas hallaría otra mujer capaz de suscitar en 
su alma, nueva pasión, mas poderosa aun que la de su juven­
tud!—E ran pasados ya muchos meses que estaba en la Ha­
bana, entregado esclusivamente á la dirección del soberbio 
castillo del M orro, cuando el acaso le hizo estrechar amistad 
con Hernán M anrique de Rojas. Estaba el ingenio de este, co­
mo hemos visto, en el Cerro, por donde tenía que pasar Anto- 
nelH para ir al rio: encontrábanse £ menudo ¡os dos en el cami­
no: mediaron al principio las cortesías de estilo entre hidalgos, 
y  poco £ poco fueron trabando conversacion,de que resultó An- 
tonelli encargado de inventar el ingenio que ya conocemos, y  
rogado por Hernán M anrique á que le honrase su casa. Fué en 
efectoá visitarle; y  se encontró al estremeflo á par de su hija, 
£ quien hasta entonces no había visto. Puso Jos ojos en ella el 
mal-aventurado ingeniero, y  sintió en el pecho una emoción 
semejante á la qne causa la claridad de la luna, ó la música en­
dulzada por la distancia, que no podemos deéir si es placer ó 
melancolía, 6 una mezcla deliciosa de ambas impresiones. M i­
rábala embelesado; y la voz armoniosa de la doncella, sus ojo» 
negros, rasgados, y  espresivos, la gracia indefinible de todo» 
sus ademanes y posturas, y  cierta estrañeza que se notaba en 
su semblante, por donde se traslucía su origen americano, to­
das estas partes, y cada una de por sí, despertaron en su cora­
zón mil afectos amortecidos, y le recordaron la pronunciación 
musical de las mujeres dg su país, el cielo de su Italia, y  las 
escenas de su tormentosa mocedad.

P or demás está decir que repitió sus visitas á Hernán 
Manrique- Cada vez que se despedía de su hija, se iba triste, 
recordando sin saber porqué su malograda Isabel, tan lindib

i
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in o c n t . ,  t.n

ü r r
limo cecli&el puesto a otra .m ig .̂,1
única señora de su pensamiento,
el nombre de la criolla. úem,ls bm la declaración

Ardiente y  conmovedo a

del italiano: pero ya era confesó en mal arti-
charle con modesto bene'p^cito de su padre, al
culadas razones, que del Gobernador, de
capitán Luperc.o de Gelsbm t, ̂  ^edas sus
quien pronto había de se ^P hacerla olvidar á su rival;
artes para cautivar á la ¿onecía, y cpie hizo ai
en vano fueron sus á romper su palabra:
honrado Hernán M anrique. PJ. '  ^ ro  miraba ya inmedia
„a .,. con.Í6UÍÓi y  «| • „,e.U .-b. e .  cU. le =r.
to el día de su partid , Y cabeza.
zaban pensamientos piens la noche que Sc

M asque nunca eran .om nrmas.—E n ei
aespidió de Tfenaan ¡ l in d e l  suyo, tenia su alo-
mismo castillo de la Fuerza, y ^ ^yo a „.
jamieutoel espitan *-‘'’P®'̂ ° ’ ¿^ ,.c jo r . se le ocurrieron hs ú -
lonelli sus pasos en el oscuro los ojos; abrió la
timas palabras del ,,,fcnas noches el descuidado
puerta con ímpetu. ) al da ¡.noraba las pretenciones de An-
capitán, que inocente de ii su d a g a :-p e ro
tonelli, llevó este „  espalda, sin responder
conteniéndose por fortim , lachando con encontrados
al saludo. Pasó la noche en ve , ^
afectos; y al día ^ /b ^ S e io , y la frescura de la ta r -
nar por la villa, para '" v
de, daban a^gun ensanche á . encentro, y
pasos sin saber á donde por P enton­
t é  é parar al estremo ¿e esta provincia quece . harria de C a r n r c h e ,v ^  ,„„eed.do
Ift habitaban, é qn> ,  ^^gas y  siembras. .
aquellos terrenos para sus ocupa U

Comenzaba el tal ba ¿q una porción de casu-
iglesia do la dispuestos, sombreados por
chos de guano, desovdenadr^m ^  ¡,,ban  cierto ..re
6rbo lc.de diferentes especie, que i c
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eampefitre i  semejanza de población de indios bravos. Sot 
moradores no gozaban por cierto la mejor fama: era toda gen­
te baldía y holgazana, sin otra ocupación que sembrar el poco 
maíz y legumbres necesarios para aü subsistencia, & cuando 
mucho acarrear agua de la vecina Zanja para el consumo del 
vecindario. A la sazón que llegb Antonelli, estaban reunidos 
en un claro & plazuela que formaban las casas, muchos de los 
campechanos y campechanas, de ellos sentados en sus puertas 
saboreando sus perezosas cachimbas, de ellos agrupados en di­
ferentes corrillos, y todos embelesados con media docena de 
jugadores de pelota, que con gentil compás de piés y manos 
la recibían en todas las partes de sus cuerpos, y la rechaza­
ban con ímpetu á sus adversarios. La presencia de Antonelli 
no turbb en nada su diversión, como que ya le conocían 
tanto porqué en sus solitarios paseos acostumbraba buscar 
aquella parte de la villa, cuanto porqué algunos de ellos habían 
sido trabajadores en las obras que dirigía el italiano. Mirába­
los este con ojos distraídos al arrimo de un árbol; cuando se 
oyf> un pisoteo de caballos que se acercaban por el lado del 
norte; y antes que los alegres jugadores pe osasen hacerles pla­
za, entraron dos caballeros en retozones corceles, con no poca 
sorpresa de los guachinangos al conocerlos, pues eran nada 
menos que el Gobernador don Juan de Tejada, y su sobrinu 
Lupercio de Gelabert, en quien clavó ceñudo una mirada de 
fuego el silencioso italiano.

El asustadizo caballo de Gelabert, ap enas se vio entre tan­
ta gente, alborotóse de forma que á pesar de la mae stría del gi- 
nete, no pudo este impedir que en una de sus revueltas anteco­
giese al mas fornido de los jugadores, y le llevase dando tum­
bos una buena pieza, hasta que al cabo le derribó al suelo, y le 
plantó uno de los cascos en la cara, dejándole estampados en el 
carrillo sangriento los cascos de la herradura. Acudieron todos 
al estropeado, y también el gobernador, quien procuró con au­
torizadas razones sosegar aquella chusma ; y arrojando unas 
monedas de oro al herido, continuó su paseo por donde se ha­
bía marchado su sobrino: pero no bien hubo traspuesto, prin­
cipiaron de nuevo las iasprecaciones de los campechanos, inci­
tando á la venganza al derribado compañero.

—O no eres hombre, Pablo; 6 debe pagártela el capitán, de- 
eia uno.—Es muy soberbio, añadía otro.—Pues amanzarle.....

Pues quitarle del med it. y —1 oigan al Sr. gobernador ¡ fwio

'I
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íué «anualidad! a ^ 'p ^ r H u T d o 7 . la
« t? l Í  p t l ’por de;auido
to con lo que te dijo allí, agar» la o w q„euno eslS <¡n
- S i  digo yo que e.loe (,„e Íeodrían i  bo>-

í t o o ,  ti  ha marcado en ese la lienadura.- lY j o .......  y >
eritaron muchos i  un tiempo. _ j-i„a rip reoio, echó áNada respondía Pablo; a n ^  h ^ta que
andar para su casa cansados de hacerlo, se fueron
co después quedo en silencio y . gUj gin moverse; pe- Todo lo había mirado y oído A variaciones de
ro no sin sentir; pues bien se tras u ^p^_^ g^aba ya en la
su semblante la l“<:ha de su m él arrimado al
plaza: iba oscureciendo, > ^odav p
irbol, con los brazos cruzados sobi 1 gomi r̂e-
mo si acabase de tomar una de ‘ ’j  ̂ ¡a casa de
ro, y embozándose en su capa_, i udodel
Pablo, que cabalmente érala prime « ,ear^su resolución: 
norte. A medida que se
se detenía á cada paso;temblá an temeroso de ha,
ficultad, y volvía en d-edorj^^^^^^^^^  ̂ : con todo,
llar alguien que le espiase en jj injio sentado
c .m l„ tb .!-U cg 6  por fiu i , “  p ic r ... erogad., ydelante de su puerta, con a q^e si.
metidas entre ellas ambas gj ^uelo de un pájaro,
guiese de largo: la voz ^ ¡ impresión estraña, le hu-el tañido de una campana, cualq idea quelearras-
biera hecho seguir, ahuyen í:„Vnllca V encaminándose
traba; pero vc„cl6 “ í ' f  f  lâ ôrarto euel hom-

p°e»=»rSM  1. pteguntb -  Alad c.te la cabe-
“ é = Í b : » ^ t r : t Í o a . m a d e m a . o . y
‘  1 ? :  r . :p r e T Í e ^ 2 ñ 'i :V o r tm b r e  honrado y buen cri.- 
tiano. Pahlo.
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132—Y ojalá no Jó fuera!
—¿Para que? Vaya, Pablo, yo creía que ya no te acordabas del lance de esta tarde.
—Yo bien quisiera no acordarme, Sr. D. Juan. Dios manda 

que olvidemos Jas injurias: pero me duelen mucho las marcas 
de la herradura , y además siento el desprecio y las amenazas de mis paisanos.

~ » P ‘'es qué! ¿serían ellos capaces de hacer contigo lo que dijeron?  ̂ ^
Si serían capaces!..... No los conoce bien el Sr. D. Juan.

Capaces son no digo de agujerearme la cara, sino de sacarme el corazón, si no hago Jo que ellos quieran.
—Mira, Pablo. Yo te tengo buena voluntad , y por eso me 

he valido siempre de tí para mis trabajos: ¿es cierto?
Si señor; y toda mi vida se lo agradeceré.

—Pues bien: yo veo que tú eres hombre pacíñco, y no pa­
ra andar en reyertas: dentro de cinco ó seis dias me voy en la 
flota; ¿quiéres venirle conmigo á España, y descansas de una 
vez de ese capilan, que ha dado en perseguirle, y te libras del odio de tus pjiisanos»?

¿Y mi mujer? y mis hijos? Todavía no me he atrevido i  entrar á verlos después de lo que me ha pasado.
—Hombre! tienes razón: no me acordaba. Ello duro es: pe­

ro ya veo, Pablo, que es menester escoger entre el capital, y tus paisanos. ''
—Si Vuesa Merced fuese que yo, ¿qué haría, Sr. D. Juan?

Eso, Pablo, es diferente. Soy caballero, y si alguno se me 
atreviese, mi espada le haría entrar en razón, luego, luego.

¿Y si no fuese caballero, sino Pablo el campechano?
—Entonces.... lo mismo. ¿No tienes tu puñal? Sí? Pues bien; 

entonces rondaría la casa de Hernán Manrique, el estremeflo, 
y  una noche de las muchas en que el señor capitán viene á pla­
ticar con su hija, me le pondría delante, y le diría; señor ga­
lán; aquí estoy á pagarle su cortesía;—y figúrate lo demás.

—i^es eso misQio pensaba yo, Sr., y Jo veremos pronto.
—¡Hola! ¿con que eres hombre de.esos bríos? No es malo te- 

terlos, Pablo; pero ¿has pensado bien á lo que te espones? El 
capitán es mozo de espíritu y no le cogerás desprevenido.

—Se que arriesgo mi salvación y mi vida ; pero confio en 
Ntra. Señora de Guadalupe, y yo me daré mis trazas”para es- 
aaparme de las persecuciones de la justicia.
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—Y si lio, Pablo; bienaveiiluratlos los que padecen, porque

doelloíi esel reino de loscie'os. ^ .f • !T „- S í  .señor, aunque no lo permita U Virgen Santísima. Lo 
que yo quisiera, Sr. D. .luán, es que ya que el parecer de Vue-
aa Merced me ba infundido ánimo.... .  ¡mnnrta- N o  te descubra, ¿eb? No bagas miedo. ¿Ni qué me impo aese mancebo?.. Síes soberbio, que lo pague Ademas de que 
vas á cometer ninguna traición; lo mismo haría yo que tu. Mas
ya es tarde. Buenas noches Pablo.__Dios le guarde Sr. D. Juan. ,y  Antonelli, que por la primera vez de su vida le veia 
l, rara al crimen, se alejó de allí á largos pasos, con la cabeza 
r.s o n da y el corazón que le salía del pecho, como un juez 

nm ve "o, aunque bisoño todavía en la depravación, que acaba-

ANECDOTAS.
Un curandero decía al numeroso audito, io que con la boca

pensión. ______
T, f „,tr. al nrofesor Montmaur , fam&so gastrónomo

. , ™ do" «toban los principe, o ... do.d.ch.-
t s ?  En Katisbona. respondlb, porgoé están en d.eta.

Habiendo co,«ío los ^ " 7 0 ™ ;

y mengano.—Seiior, -sesiiib V robó á zutano.—He
Si, replicb un testigo, personas añadieron: élotra cosa peor, repus ^álíz — He hecho otra cosa peor,quemó la iglesia y se levo el cáliz.reolic& denuevoelcrim m al.— Y ¿ q u e c s io q u e

« '0I fin el Juez.— Me he dejado eojer.
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Un vizcaíno que le preciubi poeta, se propuse hacer 
unos versos en castellano. Encerróse durante un mes en su es­
critorio , y solo dejaba la pluma á la hora de comer. Así que 
gastó media resma de papel, convocó á sus amigos y les leyó 
la siguiente composición:

Pajarlllo que cautas cantas • 
debajo de ramas verdes, 
cazador te viene cazando, 
mejor te estuviera duermes.

ICONOGRAFIA ROMANA, 
por Mr. Rochetle.

En el primer siglo del imperio se hallaba todavía eá una 
de las salas del Capitolio, la hermosa colección de estatuas de 
los siete reyes de Roma, que como Plinio y Varron dicen , ss 
creian fundidos en tiempo de los mismos reyes; y se necesita­
ría mucho atrevimiento y escepticismo histórico para suponer 
hoy que aquellos dos sabios anticuarios, que escribían en un 
siglo donde brillaban las letras, solo nos transmitieron una 
fábula de su invención. Lo que mas nos fuerza á creer en la 
antigüedad de las estatuas, es que Plinio las cita muchas ve* 
ces al hablar del vestuario de sus antepasados y de lo añejo del 
uso de las sortijas, porqué llevaban este adorno los personaje» 
de las estatuas.

La efigie de Tito-Tacio, rey de los sabinos, que reinó al­
gún tiempo juntamente con Rómulo, se halla en muchas me­
dallas de las familias Tituria, Minutia y Vettia que descendían 
de los sabiinos, y en las cuales el título de Sabini era esclu- 
sivamente hereditario. La cara era dura, salvaje, de carácter 
enteramente arcaico y  en todo conforme í  la idea feroz que 
tenemos de Tacio.

La figura mas curiosa en todos sentidos que conozcamos 
por las monedas, es la de Numa Pompilio que se conserva en 
una medalla de la familia Calpurnia, la cual se decía su des­
cendiente, lo mismo que las familias Amilia, Pomponia y 
Mai'cia quienes parece que tenían mejor fundadas pretencio- 
nes. Era necesario que esta efigie de Numa con su larga y ca­
nosa barba se hubiera popularizado y circulado en demasía a[
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d= lo, ..e.op... p.r>clamar Virgilio hablacidü de él:
N o s c o  c r h i e s  hicanaque rnenta

■ ■ ‘ / j E n c i d . ,  Vt^- 6.)Segisrom ant............... ...

i r  “  “

colocé después de las y egH casi probado que
(lía un puñal desnuc o fué la víspera do su crimenMarco Bruto, el asesin - ^ n  de Junio, de quien se Uama-
á inspirarse delante de a im |  sumamente rara nosbadeseendiente.-Una moneda ^om a^
ha  iionservado la cabeza ^  generalísimo, y
3„uT. iM.- Brnlus dos puñales dcsnu-
verso se ve un bonete Marzo: Acuñada bajo Bruto,
dos, con la “¿ h a  V el instrumento del cnrnen,
recuerda ,establecimiento de la república,y representa el símbolo historia y retratos de^ Muchas fíbulas han corrido
Régulo, S quien una trad ic^  ^  hasta nosotros, representa
Roma como acredita y CO I ^ .^ ,^en to . Sea ejemplo el
como el mártir de nue es enteramente falso. FoéhecbodelsupUciode Reg l , y esparcido
imaginado por el ,e  odiabaá Cartago, y ad-
favorablemente por la ar ¡„q por instinto de los Car-mitido por el pueblo que ei » P  ̂ y poT
■ tagincses. Polihio, escritor verdad. En
consecuencia ",g imposible que se halle en esacuanto al retrato de Reg 1 embargo como tal,
figura jéven é imber q familia Levineia.
apoyándose en ja sabiduría de oponerse! queEscipion el Africano Capitolio; pero no pu-durante so vida colocaran ^  b ^  después de sudo impedir que le rindieran ^  pueblo por
muerte; pues su "memoria se h ^
la vida modesta y retirada ^  J  Nápoles, eu donde des­casa de campo de L*ternum, ce ^  Peansaba, casi ignorado, de las luchas u
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Iii|/i'al03 y suspicaces niientrus vivió, su* eunciudadanot, 

mejor instruidüs cuando dejó de ser, de sus verdaderos senti­
mientos; llevaron en ovación su busto i  una sala del Capitolio 
en medio de aclamaciones universales. Y porquó á. la muerte 
de cada miembro de la familia Cornelia, á la cual pertenecía 
Escipion, le sacaban para llevarle en los funerales, dijo in ­
geniosamente Valerio JtláxiiiH.', que el Capitolio servía de 
Atrio á los Escipioncá.Visconti lia reproducido el busto del Africano. Podríamos 
dudar de si es la ¡mágen del antiguo 6 del joven Escipion el 
Africano; pero una cicatriz colocada arriba de la sien izquier­
da y repetida en todos sus retratos, prueba que es el grande 
Escipion, el vencedor de Zama, el que aun joven defendió va­
lientemente á su padre en el Tesino donde recibió veinte y 
siete heridas, de las cuales una estaba en el lugar donde existe 
la cicatriz. Otro carácter de individualidad que se ha escapa­
do á Visconti y que es con todo^muy notable, consiste en que 
el grande Escipion se representa siempre con la cabeza afeita­
da del todo, y Tilo-Llvio nos enseña que este hombre ilustre 
tenía cuandojóven una hermos^ima cabellera, y que temiendo 
perder con ella el favor popular, se acostumbró desde tempra­
no á afeitarse enteramente la cabeza y la barba.

No podemos hablar de Escipion sin recordar á Annibal. 
Visconti ha publicado un retrato que atribuye á aquel grande 
hombre; pero las razones en que se apoya para hacerlo, no tie­
nen fundamento.

Con este motivo advertiremos ahora, que los anticuarios 
se ven arrastrados á hallar en un monumento lo que bus­
can. Un busto del museo de Nápoles cuya cabeza sostiene una 
enorme cabellera, ha pasado mucho tiempo por el retrato de 
Annibal. Es verdad que este general, como todos sus com­
patriotas, llevaba una cabellera ñcticia y movible, ó para ha­
blar mas claro, una peluca; pero otro exámen mas atento de 
aquel busto ha dado á conocer que pertenecía á Juba, rey de 
Mauritania, célebre por la mitra que tnajo & Augusto y por 
eus obras que por desgraciase han perdido.
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